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El mundo rural siempre ha requerido el de-
sarrollo autónomo de medios adaptados y de
personas capacitadas para responder a las ne-
cesidades vitales cotidianas como la alimenta-
ción, agricultura, ganadería, construcción, ves-
tido, instrumentos domésticos, etc. etc. Las dis-
tancias con la ciudad y los transportes limitados
y lentos obligaban a una amplia autosuficiencia
ante todo lo que la vecindad requería para su
subsistencia diaria, servicios y progreso. Aun-
que cada casa y familia se las ingeniaba para
atender a las exigencias del día a día, hacía fal-

ta desarrollar actividades e instrumentos que re-
querían personas especializadas. Fueron sur-
giendo entonces, desde tiempos muy anti-
guos, los oficios según las múltiples y variadas
demandas de las personas, de los pueblos y de
su entorno.

Algunos de estos oficios han llegado hasta
hoy, no sólo en la memoria y recuerdo de per-
sonajes que trabajaron al servicio de la comu-
nidad zigoitiana; también se mantienen algunos
oficios ancestrales (mielero, quesero, pastor, ca-
zadores…).

Yunque
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Los múltiples y variados oficios crearon una
amplia y diversificada cultura artesanal elaborada
de forma manual por personas especializadas.
La artesanía es totalmente cultural y tiene la par-
ticularidad de variar dependiendo del contexto
social, del paisaje, del clima y de la historia del
lugar donde se realiza.

Zigoitian artisauen ekoizpena era askotakoa
izan zen. Bertako kultura sortzailea nabarmentzen
da: lanabesen erabilgarritasunean ezezik, este-
tikan eta, denboran zehar, belaunaldiz belaunaldi
hobetutako trebetasun teknikoetan.

Además, la cultura de los oficios implicaba
también una manera peculiar de relación con
el medio ambiente, respetando y aprovechan-
do los recursos naturales del bosque, del
agua, del campo y una forma de cultivarlos ade-
cuadamente. Eran, sobre todo, oficios perso-
nalizados donde, en muchos casos, quienes los
practicaban contribuían a las relaciones so-
ciales, encuentros, servicios mutuos colabora-
tivos y solidarios, interdependientes. Estas for-
mas de trabajo establecían un ritmo de vida, en

relación con el tiempo del año, sin prisas ni es-
trés, donde había tiempo para todo, también
para la conversación tranquila y el aprendiza-
je práctico.

Akelarrea zenbaki honek jasotzen dituen
lanbideen oroimenak Zigoitiko herrietako kultu-
raren historia handi bat adierazten du. Lanbide-
en aldaera zabalak zigoitiarren identitatea des-
kribatzen ditu auzokoen harreman sozialetan, ber-
tako ekonomian, baliabide sortzaile eta bizitze-
ko moduetan.

La tecnología actual y la facilidad de comu-
nicaciones con el medio urbano y sus servicios
han hecho innecesarios muchos de aquellos an-
tiguos oficios. Sin embargo, hoy se intenta man-
tener y recuperar el recuerdo de aquella cultu-
ra artesanal y, en algunos casos, su práctica y
aprendizaje, que son no sólo compatibles con los
necesarios avances tecnológicos, sino también
importantes para el equilibrio interior, la cultura
ecológica, las relaciones sociales y el ritmo de
vida en la privilegiada naturaleza de nuestro en-
torno zigoitiano.

Fotografías de Óscar Arraiz Ortiz de Urbina
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METODOLOGÍA

Los pasos dados han sido:

1- Elegir y enfocar el tema

Por correr el riesgo de que-
darnos sin información, porque
las personas que la poseen
van desapareciendo, se deter-
mina optar por el de “los oficios”.

Elegido el tema, el grupo se
dedica a estudiar un docu-
mento que proporciona Isidro
Sáenz de Urturi sobre los oficios. 

Se considera que no intere-
sa tanto la descripción del oficio
mismo como la recogida del tes-
timonio de las personas que lo
hayan ejercido o la información
que puedan aportar terceras
personas. Para las personas
que lean estas líneas, resultará
muy entrañable recordar la fi-
gura del personaje que de-
sempeñó el oficio y rememorar
su época.

2- Realizar listado de 
los oficios más relevantes

Se realiza un listado de ofi-
cios y de personas ligadas a los
mismos, para un primer encua-
dre.

Surgen varios problemas.
El primero es diferenciar oficios
principales de otros que podrí-
amos calificar como más se-
cundarios.

El segundo es separar una
actividad realizada por una per-
sona y que se considera su prin-

cipal dedicación, de otras acti-
vidades que también se pudie-
ran considerar oficios de esa
misma persona.

Y el tercero será resolver el
problema de cómo presentar la
información.

3- Asignacion de trabajos

Agrupados los oficios en
cinco grandes grupos se asig-
nan responsables y contactos
con los que empezar a hablar
para recoger datos. También se
determina grosso modo la ex-
tensión que tendrá cada oficio;
es decir, número de páginas de
texto y número de fotografías,
esquemas, etc. a insertar.

4- Tarea de campo

Es la correspondiente a la re-
cogida de testimonios, si pue-
den ser grabaciones mejor, y la

búsqueda de material fotográ-
fico. 

Para ello se concierta una
cita con las personas seleccio-
nadas, se les comenta el obje-
tivo de la entrevista, y se reco-
ge, anotando y grabando lo
que estas personas van recor-
dando sobre el tema.

5- Elaboracion del 
documento

Con las pautas establecidas
se elabora un primer docu-
mento - borrador con las apor-
taciones de los miembros del
equipo. En este documento qui-
zá haya que citar o describir
brevemente los oficios de los
cuales no se ha podido obtener
información o debido a no dis-
poner de espacio para incluirlos
en este número.

Euskal Museoa Bilbao Museo Vasco (Zeanuri_lino)

Aldizkariaren helburua Zigoitian garatutako lanbide zaharrak eta haietan ihardun zuten   pertsonak
gogoratzea da, ahaztu edo galdu baino lehen. Bibliografía kontsultatu, informazioa jaso edo doku-
mentuak idaztea oso lan interesgarria izan da. Atseginena, hala ere, jendearekin egotea eta haien
ahotik bizi izandakoa entzutea izan da, dudarik gabe.



Esta nueva revista hemos
querido centrarla en ha-
blar sobre los “oficios”,

entendiéndolos como la ocu-
pación a lo que habitualmen-
te se dedica una persona para
ganarse la subsistencia. Antes
de adentrarnos en ello de ma-
nera concreta y de recordar a
algunas de las personas que
a día de hoy siguen siendo
testimonio vivo de ellos, hemos
considerado necesario hacer
una pequeña contextualiza-
ción histórica y etimológica
para asentar las bases del
término oficio. De manera que
todos podamos descubrir, co-
nocer y ahondar en su origen
y raíz, (objetivo principal que
nos empuja y nos mantiene
con la curiosidad a flor de
piel), “conocer de dónde ven-
go para saber a dónde voy”.

Nuestro oficio procede del
vocablo latino officium, resul-
tado de la contracción de opi-
ficium (de opus y ficium), sien-
do el opifex el obrero que lo re-
aliza. Lo primero que viene a
nuestra mente al escuchar
esta palabra es que se está
hablando de una profesión o
de una ocupación habitual.
Los romanos añadían a este
“oficio” un sentimiento del de-
ber, unido a la fidelidad y la
obediencia. En cierta medida
su significado confluyó con el
término artificium que, por su
parte, es el fruto del artifex (de
ars y facio). Éste vendría a ser
el artesano o el artífice. De ahí
que ahora el diccionario defi-
na oficio también como la

profesión de algún arte me-
cánico. Pretendemos poner
el “oficio” en su lugar y advertir
a los lectores que “quien ha
oficio, ha beneficio”; es decir,
que es imposible conseguir
utilidad alguna sin esfuerzo ni
trabajo.

En la elaboración de esta
revista nos hemos encontrado
con dificultades para la reco-

pilación de datos por los es-
casos testimonios vivos dis-
ponibles y por el modo en que
se producía el aprendizaje de
estos oficios y especialmente
la trasmisión de sus conoci-
mientos, que se realizaba de
forma oral, sin posibilidad de
quedar recogida esa podero-
sa información, quedándose
en la mayoría de los casos

Zigoitiko Akelarrea

Ayer y hoy

María Albisua, Gopegi, a  por agua
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atascada, sin posibilidad de
progresar o en el peor de los
casos perdiéndose, ya que
aquellas personas que real-
mente conocían y manejaban
la técnica se la llevaron con-
sigo al desaparecer. Hasta el
S.XIX no apareció la formación
profesional a través de las
escuelas de artes y oficios, así
que ¿dónde se quedaron to-
dos los anteriores?

A partir de esa fecha el ob-
jeto es la formación, educa-
ción y cultura del personal
que interviene en los distintos
cometidos de la industria fa-
bril, instalaciones mecánicas,
químicas y eléctricas, de ahí

que la artesanía y la manuali-
dad pasan a un segundo pla-
no; en definitiva, transforman-
do la técnica en tecnología.

Todo ello acarreó también
una fuerte transformación so-
ciológica y cultural; todo lo que
hasta la fecha había sido pa-
trimonio, cuidado personali-
zado (huella personal), socie-
dad rural, tradición, pura ar-
tesanía, dedicación por con-
veniencia y estacionalidad,
actividad polifacética (multi-
función) y de supervivencia, se
convertía en competitividad.
La productividad sobre todas
las cosas y en definitiva alto
rendimiento, puro capitalis-

mo, que actualmente continúa
en vigor y predomina.

Con este pequeño docu-
mento tenemos un deseo ocul-
to: dar a conocer y empoderar
los valores de esos periodos
pasados, entre ellos la multi-
función técnica; por ello es di-
fícil poder definir a nuestros per-
sonajes por la dedicación a un
oficio en concreto, ya que la
mayoría de los casos eran per-
sonas polifacéticas, con ca-
pacidad sobrada para de-
sempeñar varios oficios a la
vez.

También aprovechamos la
ocasión para rendir homena-

Akelarrea • 7
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je y agradecimiento a las per-
sonas que trabajaron anti-
guos oficios, a los que si-
guen la trayectoria marcada
por sus mayores, que han
contribuido como informantes,
ya que son modelo y ejemplo
a seguir.

Una disculpa a todas las
personas que no están nom-
bradas, que se nos hayan
quedado en el tintero y ex-
tensible a sus familiares, pero
no es posible en un medio tan
reducido como el que mane-
jamos incorporar a todas
ellas.

Por último y no por ello
menos importante, hacemos
una mención especial a las
mujeres de esa época, siem-
pre presentes y desarrollan-
do un trabajo también de
multitarea para sacar las ca-
sas adelante: la labranza, el
ganado, la crianza de los hi-
jos, el acarreo de agua, el
aprovisionamiento…, en fin,
un sinfín de labores que en
definitiva fueron, son y serán
un pilar indiscutible de la su-
pervivencia, de la perpetui-
dad de esta sociedad. Muje-
res, madres, hermanas, he-
roínas que aportaron su gra-
nito de arena ejerciendo gran
influencia en todas las mani-
festaciones de la vida, con
evidente protagonismo y co-
laborando de manera efi-
ciente y eficaz desde el estí-
mulo, orientación y ayuda
continua para la composi-
ción de nuestro hoy. 

Para todas y cada una de
esas personas, un ¡Aupa!
pues todos forman parte del
patrimonio humano y cultural
de Zigoitia.

En conclusión, gracias a
todas estas personas prota-
gonistas de nuestra revista ya
que debido a su sabiduría re-
copilada, ejecución de la téc-
nica, actividades y modos
de vida desarrolladas con
maestría, sin necesidad de
pasar por escuelas y acade-
mias, fueron, han sido, son y
esperamos sean en un futu-
ro maestros de vida con ofi-
cio de entraña, base indis-
pensable tanto de nuestra
historia como de quiénes so-
mos hoy en día.

Zein da honen guztiaren
ondorioa? Hitz batean, gure al-
dizkarian agertzen diren per-
tsona garrantzitsu eta nagusiei
eskerrak  ematea! Eskolatik
pasa barik, haiengandik ja-
sotako jakituria, garatutako
trebezia eta teknika, maisuta-
sunez egindako ekintza eta bi-
zimoduei esker gure maisu
ahaztezinak eta gogoanga-
rriak izan dira, dira eta etorki-
zunean ere izango dira. Lortu
zuten ogibidea  bizibide bila-
katzea, beraz, gure historiaren
eta gaur egungo oinarriak eza-
rri zituzten.

Eskerrik asko denoi.

Akelarrea • 8
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Zigoitia, 
un pueblo de artesanos

La configuración territorial de Zigoitia, con
pueblos pequeños y de escasa población,
ha condicionado, antes más que ahora, a

sus habitantes, que han tenido que adaptarse a
las circunstancias para sobrellevar el día a día con
normalidad.

Era bastante común que cada casa tuvie-
se su banco de carpintero con su garlopa y toda
su herramienta. O también que muchos de los
vecinos dispusiesen de herramienta para tra-
bajar la piedra. De esta manera, en los días que
no se iba al campo en otoño e invierno, se de-
dicaban a preparar y reparar los aperos de la-
branza, al arreglo de paredes de las fincas o
incluso en los núcleos de población más cer-

canos al Gorbeia a elaborar cal o carbón. Va-
mos, que una persona ejercía varios oficios con
absoluta normalidad.

Se trataba casi de una economía de subsis-
tencia. El refrán popular ya lo dice a las claras:
“hombre de muchos oficios, pobre seguro”.

A continuación, detallamos una serie de ofi-
cios (algunos se podrían calificar como activi-
dades más bien) que ha recopilado a lo largo de
muchos años de estudio Isidro Sáenz de Urturi.
Entre paréntesis reflejamos algunos de los nom-
bres de personas de Zigoitia de las que Isidro o
algunos miembros de Abadelaueta han tenido co-
nocimiento o referencia.

Etxabarri Ibiña hacia 1920, autor E. Guinea, Archivo Municipal de Vitoria Gasteiz
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Administración y servicios:

Secretario del Ayuntamiento (Atanasio Ver-
gara), alguacil (Narciso Álava), fiel de fechos,
juez, guarda de concejo, escribano, cura, sa-
cristán (Fermín López de Sosoaga), organista,
relojero, campanero, barbero (Juan Castaña-
res), cartero (Esteban Ruiz de Olano, Epifanio
Fernández, Antonio Fdz. de Retana), camine-
ro (Francisco Guerra), ventero (Krutzebea,
Bárbara, Urbano, Casilda y Fructuoso, Marina,
Fernández de Olano de la Venta del Grillo, Ven-
ta Caída, Santiago), tabernero (García de Cor-
tázar, Uriarte, Maritxu), arriero, maestro, con-
ductor de autobús (Lucio y José Mari Uriarte),
taxista (José Fdez. de Aranguiz).

Agricultura:

Temporero, alimentador de trilladora, tracto-
rista, cosechador, criado, trillero, labrador, so-
guero, sembrador, escardador / aclarador, se-
gador, cardador de lino.

Alimentación:

Molinero (Marcos Arakama y Domingo An-
tépara), panadero, carnicero, fabricante de fi-
deos (Francisco González de Apodaka y Maxi
Merino), apicultor (Acacio Ortiz de Zarate y Mar-
tínez de Sabarte, Ángel Álava e Isasi, Pedro An-
tépara y Garaicoechea, Damián Santamaría y
González de Apodaca, Ramiro, Epifanio y Car-
los Fernández), mielero, quesero, pescatero, le-
chero (Jesutxo Sáenz de Cámara), caramele-
ro, barquillero.

Montes y madera: 

Guarda forestal (Andrés Sáenz, Quirico Sá-
enz de Urturi y Pedro Sáenz de Lafuente), repo-
blador, leñador, bastonero, podador, aserrador
(Marcos Arakama, Santos Larrinoa), carbonero
(Antonio Manzarbeitia), carpintero (José López
de Lapuente, Juan Castañares, Juan Ruiz de
Apodaca), ebanista, talladores de madera (Viteri,
Cecilio y Santiago, de Murua), cestero, guarda
de aguas (Torres), escobero (Grisaleña), cu-
charero, yuguero (Bengoa).

Manufactura:

Zapatero (Pedro Fdez. de Arroyabe, Domin-
go y Pedro Antepara), alpargatera (Alicia Ben-
goetxea), tejedor, hilandera, modista (Ignacia Cá-
mara, Anita y Amparo), remendadora, almido-
nadora, elaborada de lino (Justa Díaz de Zara-
te), jabonero, costurera, bordadora.

Piedra y construcción:

Cantero (Antonio Sáez de Viteri), barrenador,
areneros, picapedrero, tejero, adobero, albañil
(Juan Fdz. de Larrinoa), contratista, retejador, per-
forador, dinamitero, picadores de piedra de
molino (Valentín Santamaria y Sáez de Viteri), la-
brador de piedra.

Ganadería:

Ganadero, tratante, veterinario, pastor (Se-
veriano López de Ipiña), esquilador, matarife, or-
deñador, herrador, guarnicionero, ovejero, ca-
pador, lechero (Jesutxo Sáez de Cámara, Aure-
lio y José Martín López de Letona).

Metal:

Herrero (Toribio Subijana, Segundo Aranza-
bal), hojalatero, alambrador (Julián Olave), ca-
rrocero, ferrero.

Salud:

Médico, boticario, practicante, curandero, par-
tera (Eduvigis Ortiz de Lejarazu, Brígida, Geno-
veva, Epifanía Mtz. de Murguía, Matea Arlucea),
herbolaria.

Lanbide zerrenda honek ez du behin betikoa
eta sakona izan nahi, ez da saiatu ere. Dagoeneko
bakarrik memorian gordeta dauden Zigoitiko
lanbide eta ihardueren erreferentzia izan nahi du.

Ziur aski Akelarrea aldizkari honen adineko ira-
kurleek maitasunez eta nostalgiaz gogoratuko di-
tuzte ez bakarrik garai bateko lanbide eta ihar-
duerak, baita zeregin haietan ibilitako pertsonak
ere, joandakoak eta oraindik bizirik dirautenak. 

Hori dena gogoratzeko eta aitortzeko aletu dugu
Akelarre 10 aldizkari hau. Bejondeizuela denoi!
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Albañil, 
Juan Fernández de Larrinoa

AJuan Fernández de Larrinoa Aizpuru,
“Aite” cariñosamente citado por sus hi-
jas e hijo, se le conoció por el sobre-

nombre de “Rubio” y por el trabajo que de-
sarrolló durante toda su vida como albañil.

Hijo de Jerónima y Santiago, nació en San
Pedro Gorostiza (Zestafe), en la casa cono-
cida como “casa de Joselón” en el año 1922.
Luego vivió en Etxaguen, donde fundaría su
familia casándose con Andresa López de Ipi-
ña Otxoa de Etxaguen. El matrimonio tuvo
descendientes, de los cuales “dos murieron
precozmente”, según nos recuerdan Arantxa
y Julián, dos de los hijos.

Nos cuentan Arantxa y Julián, que de niño
fue a la escuela poco tiempo como se iba en
aquella época, como tantos otros jóvenes de
Zigoitia, del valle. Entre otros mocitos con los
que compartió academia rauda y correrías,
recuerdan haber oído mencionar al propio
Juan, entre otros, a Blas García de Cortázar
y José Mtz. de Sabarte. Rememoran que fue
un poco más mayor, cuando de forma un tan-

to autodidacta, empezó a aprender y prac-
ticar el oficio que desarrollaría toda su vida,
la albañilería, además de realizar, como to-
dos, las tareas propias que le encomenda-
ban en el caserío.

Con 14 o 15 años se le pudo empezar a
ver de albañil trabajando en los pueblos de
Zigoitia. En duras jornadas de labor, cante-
ando piedras, poniendo teja, haciendo
masa…, se forjo Juan.

Aunque autodidacta en sus primeros tra-
bajos, también aprendió de personas del en-
torno que desarrollaban su actividad como
albañiles y constructores. Aquí las referencias
citan a personas como Félix Ortiz de Zarate,
Pablo “el de Juana” o a José Luis de Larri-
noa…

A Juan los trabajos y encargos le salían
aquí y allá, y lo mismo se le podía ver
obrando por alguno de los pueblos relativa-
mente cercanos a su casa de Etxaguen, o por
Legutiano o algunas zonas más alejadas
como Izarra, hasta los que se desplazaba.

El trabajo de albañil sigue siendo un tra-
bajo duro, pero hace casi un siglo debía ser-

Familia de Juan Fdz. de Larrionoa

Juan con la cuadrilla en el tajo
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lo bastante más. Sólo hay que pensar en las
condiciones en las que trabajaron después
de la guerra. Para replantear y excavar za-
patas, echar muros, retejar, reponer facha-
das que se deterioraban con el paso del tiem-
po o como consecuencia de la guerra que fue
durísima por estos pueblos, o reponer aleros
y cumbreras o mil cosas que había que cons-
truir o reconstruir, hacían falta materiales y
personas. Debía buscarse cuadrilla y mate-
rias primas. Ambas, en la época en la que nos
situamos, se localizaban por la zona, por las
estribaciones del Gorbea, Oketa… O sea, por
Zigoitia. Personas-mano de obra, materiales,
energía y agua salían del mismo lugar. Es el
“kilómetro cero” de los tiempos actuales, pero
de hace un siglo, así, tan natural, sin darse
importancia. 

Comentan Arantxa y Julián que la forma
de acudir al tajo de “Aite” también tenía su
“miga”. Actualmente desplazarse de un lugar
a otro es relativamente fácil, pero en aque-
llas épocas la cosa no era tan sencilla.
Juan, para sus desplazamientos, tenia una
moto, una “Guzzi”. Cuentan que la moto una
vez en marcha, emitía un sonido francamente

peculiar. Por aquella época en casa de An-
dresa y Juan había una gata ciertamente es-
pabilada que al oír y sentir acercarse a Juan
en su montura regresando hacia Etxagüen,
salía a su encuentro para ser cariñosamen-
te recogida y transportada en la moto, en el
regazo de su dueño de nuevo hasta la casa.

Askotan gertatzen den bezala, etxeko
lanak, nahi edo espero baino gehiagotan ego-
ten diren konponketak, Juanen etxean ere az-
kenerako geratzen ziren. Han ere ”erremen-
tariaren etxean, zotza burruntzi.” 

La Guzzi

Juan Fdz de Larrinoa y Félix O de Zárate
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Así que enseguida las hijas e hijo de Juan
dominaron las técnicas básicas del oficio
como las proporciones en la mezcla para la
elaboración del mortero. También los “ca-
charros” dejaron de serlo para ser “cortafrí-
os”, “macetas”, “porras”, “paletas”, “lla-
nas”… Como dicen Arantxa y Julián, “como
entonces, hoy en día, de vez en cuando, cha-
puzas, se siguen haciendo”.

O sea, que aunque no hubo un legado de
los trastos y un seguir con el oficio propia-
mente dicho, una transmisión del oficio di-
recta, como solía ocurrir en algunos casos,
sí que hubo unos conocimientos y una forma
de hacer que sí se transmitió a la siguiente
generación.

Entre los trabajos que recuerdan los
hermanos que ocupó a su padre Juan es-
tán los que realizo con Arakama. Cuando
Marcos Arakama decidió instalarse en Mu-
rua, llamó a Juan para las tareas de cons-
trucción y edificación de lo que se conoce
como la casa del molino en la curva. Para
ello Marcos y Juan transportaron desde la
otra punta del pueblo todos los materiales,
vigas, piedras, etc. que usaron para cons-
truir la casa que hoy se conoce como el Mo-
lino de Marcos.

Luego, también en Mu-
rua, empezaron a levantar la
casa que está al otro lado de
la carretera enfrente del mo-
lino, en la que actualmente re-
siden Paco Arbulo y familia.
Es de suponer que de vivir la
gata por aquella época, al
acercarse el ocaso y con ello
la ausencia de luz natural y la
señal de “por hoy ya vale”, en
esos instantes andaría afina-
do el oído en busca de ese
otro maravilloso ronroneo de
la “Guzzi” y …del viajecito
gratis.

Todo ello, como recuer-
dan sus hijos, sin olvidar los

otros trabajos como acarrear helecho para el
ganado, fabricar escobas con el brezo que
se recogía, hacer la suerte de leña aprove-
chando las mejores piezas para reponer man-
gos de palas, azadas, macetas…y tantas y
tantas labores características del medio ru-
ral que se realizaban sobre todo cuando el
frío y la nieve imponían sus rigores y orde-
naban ponerse a cubierto.

Son pautas y formas de hacer las cosas
que se repiten en los diferentes oficios y que
nos recuerdan las personas con las que les he-
mos hablado. “Se hacia un poco de todo para
satisfacer las necesidades del día a día”. “Y se
trabajaba duro”, comentan Arantxa y Julián.

Juanen historian, lanbide honetan izan-
dako txatal batzuk baino ez dira. Garai har-
tako udalerriko beste edonorenak, lana eta
guzti, izan zitezkeenak.

Son historias que no deben quedarse en
el olvido porque el paisaje humanizado, las
casas, las boleras, los puentes, las fuentes
y lavaderos y tantas cosas más que hoy ve-
mos y que dan esa peculiaridad y belleza a
nuestro territorio, las construyeron ellos. Es-
kerrik asko.
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La vertiente sur del Gorbea ha sido tierra idónea
para colmenas y sigue siendo zona productora
de miel, aunque en menor escala que hace unas
décadas. Las abejas necesitan estar en sitios
protegidos del viento, próximos al agua, cerca-
nos a la vegetación melífera y en lugares solea-
dos. El valle de Zigoitia ha gozado de tradición
apícola y cumple esas características mejor que
la vertiente atlántica donde ha sido menos habi-
tual la dedicación a la apicultura. Los apicultores
de Zigoitia han gozado de una buena reputa-
ción, así como la excelente calidad de la miel
proveniente principalmente del “berozo” (brezo).

Zigoitiko Akelarrea

Gorbeiaren hego-isurialdea leku egokia
izan da erlezaintzarako, eta gaur egun gu-
txiago bada ere, zonalde ekoizlea izaten
jarraitzen du. Erleek haizetik babestutako
lekuak, ura eta landaretza egokia hurbil
eta leku eguzkitsuak behar izaten dituzte.
Zigoitiko bailarak tradizio handia eta ezau-
garri horiek denak betetzen ditu atlantiar
isurialdeak baino hobeto, non apalagoa
izen den iharduera hori. Ospe handia izan
dute bai Zigoitiko erlezainek bai “berozo”-
tik (txilarra) ateratako kalitate handiko ez-
tiak. 

Apicultura: 
Un legado familiar

Informantes: 
José Fernández y Carlos Fernández

Los colmenares de mayor
volumen en extensión, pro-
ducción y antigüedad,

existentes ya en el s. XIX, se en-

cuentran al norte del pueblo de
Murua. Pertenecían a cuatro fa-
milias cuyos cabezas de fami-
lia eran: Acacio Ortiz de Zara-

te y Martínez de Sabarte, Ángel
Álava e Isasi, Pedro Antépara
y Garaicoechea y finalmente
Damián Santamaría y González

Abejal de los Ochoa de Eribe
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Antes de centrarnos en la historia y detalles
de esta familia hemos considerado hacer un in-
ciso que nos aclare la terminología empleada en
este oficio, para tratar de adentrarnos y com-
prender un poco mejor las vicisitudes del día a
día con estos animales, las abejas.
• Colmenas. La habitación de un enjambre

constituido por una reina, algunos cente-

nares de machos o zánganos y algunos mi-
les de obreras. Las colmenas pueden ser
de madera, corcho, mimbre, paja u otros
materiales

• Colmenar, abejar, majada, posada... Em-
plazamiento o lugar en que se colocan las col-
menas, ya sea al aire libre o cubiertas

• Operaciones o sistemas apícolas. El princi-
pio consiste en el cuidado de multiplicar in-
dividuos que constituyen el enjambre. La api-
cultura puede ser: pastoril, fijista y movilista

• Útiles y herramientas: Vestido protector,
máscara, ahumador, plumeros, cuchillos,
extractores de miel y cera de los panales…

• Relación entre la flora y la apicultura. Es ne-
cesario examinar la meteorología, el suelo,
los cultivos…, para poder establecer un col-
menar

Abejal 

de Apodaca. No nos gustaría
olvidarnos de nadie y segura-
mente habrá otros abejales
con antigüedad similar en otras
zonas de Zigoitia que serán ob-
jeto de estudio en próximos nú-
meros de Akelarrea.

En concreto la tradición fa-
miliar en la que nos ubicamos
comienza con Ramiro Fer-
nández, un superviviente como
los hombres y mujeres de la
época, teniéndose que dedi-
car a cualquier labor que die-
se los cuartos necesarios para
sacar adelante a la familia.
En este pequeño homenaje
nos centraremos especial-
mente en aquel oficio que
marcó la diferencia hasta el
punto de que sus descen-
dientes (hijo y nieto) siguieron
sus pasos: la apicultura, arte
de criar las abejas para obte-
ner miel y cera.

Ramiro nació en Becerreá,
en la provincia de Lugo, pero
en su juventud se trasladó a
Madrid en busca de mejores
oportunidades de futuro, y lo
consiguió. Una primera etapa
la pasó trabajando como ta-
xista. Es en la capital donde co-

noció a Brígida López de Ipiña,
de Manurga, que residía en
Madrid, en casa de los Verás-
tegui. La relación evolucionó
hasta consolidarse en matri-
monio.

Transcurridos unos años, se
trasladaron a Legarda (Álava),

Familia Fernández
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donde Ramiro desempeñó el
oficio de guarda forestal. Este
nuevo periodo vital les dio la es-
tabilidad necesaria para au-
mentar la familia como era ha-
bitual en la época con siete hi-
jos: Higinio, Pilar, Luis, María,
Epifanio, José y Visitación.

La confianza de Brígida
con los Verastegui les brindó
la posibilidad de establecer
una nueva etapa de su vida en
común en Manurga, utilizando
fincas y la propia casa de los
propietarios, junto a otras fin-
cas de Justa (hermana de Brí-
gida), lo que les permitió ins-
taurarse como ganaderos y la-
bradores. Y aprovechando
sus escasos ratos de ocio,
también a la apicultura, arte
que conocía Ramiro.

De la amplia descendencia
que Ramiro y Brígida tuvieron,

Epifanio, “Epi”, fue uno de los
más interesados por las abejas,
continuando con la tradición
paterna de este arte durante su
vida. Por ello junto a su padre
se dedicaron a hacer “barridos”
por los arbolados y demás ubi-
caciones de Zigoitia para lo-
calizar enjambres silvestres.
Este sistema que les permitió
montar un abejal en la huerta
debajo de donde residían.

Esta labor fue compagina-
da simultáneamente con otros
oficios: se dedicó a la agricul-
tura y ganadería; Tras un pe-
riodo selectivo que no fue poco
costoso superó las pruebas y
se convirtió en el cartero de Zi-
goitia; También en su casa
tuvo el servicio de teléfono pú-
blico; Fue presidente en dos
ocasiones de la Junta Admi-
nistrativa de Manurga; Y por úl-
timo, pero no por ello menos im-
portante, fue secretario de la
Hermandad Agraria.

Estas últimas tareas le con-
solidaron como una persona
con una gran sensibilidad so-
cial por la cual aún está en la
memoria de muchas personas

de Zigoitia y más concreta-
mente del pueblo de Manurga.
También cultivó otra gran afi-
ción: la caza.

Entre tanta actividad, a “Epi”
le dio tiempo a casarse con
Emilia Fernández de Luco, de
Mártioda, y conformar una fa-
milia con una descendencia de
cuatro hijos: Merche, Ana, Car-
los e Isabel.

Aunque era mutilado de
guerra (le faltaba la rótula en
una rodilla a consecuencia de
un tiro), esta circunstancia nun-
ca fue impedimento para las
múltiples actitudes y condicio-
nes de vida. Pero si es nece-
sario hacer una mención es-
pecial a Emilia, y a su hermano
Luis ya que sus grandes con-
tribuciones también fueron cla-
ves en su vida.

La ubicación inicial del
abejal generó algunas mo-
lestias en los vecinos por lo
que decidieron trasladarlo
a Igüesi.

Epi falleció en 2005 a los
86 años de edad, no sin ha-
ber dejado en manos de su

Tres generaciones
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hijo Carlos el patrimonio cul-
tural del mundo de la api-
cultura. Carlos desarrolla
esta actividad junto a su
mujer Inés Iturrate, natural
de Jugo (Zuia).

Inés es la propietaria ac-
tual de la explotación. Am-
bos conforman un “tándem”
ideal ya que además de su
buen hacer, constituyen el
relevo generacional de esta
trayectoria familiar.

Carlos no se ha limitado
a los conocimientos here-
dados de las generaciones
precedentes y dispone de
una amplia especialización
formativa como técnico en
patología apícola en el Cen-
tro Agrícola de Castilla – La
Mancha, situado en Mar-
chamalo (Guadalajara). Con
el objetivo de mejorar el pro-
ceso, la técnica y la pro-
ducción, Carlos ha sido
miembro fundador y actual-
mente es presidente de api-
cultura de Gorbeia en Álava.

Carlos e Inés disponen a
día de hoy de doce abejales
en Euskadi, dos en León y
uno en Cuenca. Con dedi-
cación exclusiva y en con-
tacto con la élite de la api-
cultura.

Los medios empleados
para la obtención de la miel
y cera son en la actualidad
de tecnología alemana, los

más avanzados del merca-
do, sin necesidad de inter-
vención manual. La finan-
ciación de todos los medios
ha sido particular sin ayuda
ni subvención oficial alguna.

El robo de colmenas en-
tre apicultores siempre ha
sido frecuente, ya que re-
sulta más sencillo cuando un
enjambre abandona la col-
mena, hacer uso de las del
vecino o competidor que
adquirir y crear una nueva
colmena

Independientemente de
los cambios, las abejas son
unos animales necesarios
para la supervivencia de los
humanos con la poliniza-
ción. Además, no debemos
olvidar mencionar las mil y
una propiedades de los pro-
ductos obtenidos: miel y
cera. Así que desde estas
páginas gracias por vuestra
labor y por mantener este
arte vivo. 
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En un margen de tres generaciones, el arte
de los abejales se ha transformado considera-
blemente. Las diferencias más significativas en-
tre el abuelo Ramiro y su nieto Carlos son:

• Se pasa de cuezos a colmenas cuadradas
con cuadros móviles intercambiables mejo-
rando la producción sustancialmente

• Los cuadros de los panales actuales se car-
gan con láminas de cera propia haciendo tra-
bajar mucho menos a las abejas

• La cera tiene doble valor que la miel. Antes
su uso era para elaborar velas y aplicar a mue-

bles, actualmente se utiliza exclusivamente
para productos cosméticos

• La retirada de la miel de los panales anti-
guamente se realizaba calentándolos y fil-
trándolos a través de una tela denominada zu-
rrón. Actualmente se centrifuga en frío, ga-
nando mayor pureza y superior calidad en la
miel, además de una menor manipulación

• La producción en tiempos de Ramiro era me-
nor, pero también contaban con menos fren-
tes abiertos que en la actualidad para cubrir:
gran número de enfermedades actuales y el
ataque de la avispa asiática

Cuezos antiguos
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Arriero, 
medio de transporte ancestral

Este artículo trata de examinar al arriero
de forma somera, se trata de un oficio
extinguido. Sin embargo, a lo largo del

lapso de tiempo en que este oficio estuvo en
activo, sirvió como mantenimiento de las úni-
cas vías de comunicación y transporte de
mercancías. Personas protagonistas en el
acarreo terrestre a través de las diferentes ru-
tas que atravesaban Zigoitia. Al no disponer
de testigos vivos que nos den una visión más
cercana del oficio, nos ha obligado recurrir
al vaciado documental, para que nos den in-
formación más concreta de los lugares de ori-

gen, destino y paso; el volumen y tipo de car-
ga transportada; modo y manera en la que
se realizaba el transporte y aparejos emple-
ados en este oficio…, entre otras cuestiones.

El arriero, oficio que estuvo en vigor ya
desde el siglo IX aproximadamente, podría-
mos asimilarlo a los grandes mercaderes y
actuales transportistas, impulsando una in-
tensa actividad en el comercio y provocan-
do el comienzo de la protoburguesía, de la
economía y del capitalismo tal y como lo co-
nocemos actualmente.

Arriero en la Llanada alavesa en 1878_ Archivo T. H. Álava
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Garai batean, zehatzago bederatzigarren
mendetik aurrera, mandazain asko ikusi izan
dira mandoak eta astoak gidatzen bideetatik.
Zigoitian ere hala gertatu zen; hainbat ibilbide
eta orgabide ibili izan dira lurraldea zeharka-
tzen baliabideak garraiatzeko. Aintzinako mer-
katariak gaurko garraiolariak dira, bere lanak
garrantzi handia zuen gizartean eta batik bat
merkataritzan; hain eragin itzela izan zuen gi-
zarteko antolaketan eta gaurko kapitalismoan
ezen ekonomiaren funtsa izan baitzen.

Todos tenemos en mente grosso modo cuá-
les eran las funciones de un arriero, pero hemos
creído necesario hacer un pequeño resumen te-
órico que nos permita ubicarnos mejor.

Un arriero, mulero, acemilero, trajinero,
carretero o incluso yuntero, es la persona que
tiene como oficio el transporte de mercancías
en harrias o recuas de acémilas (conjunto de
animales de carga, especialmente de mulas
o machos de carga, pero siempre identifica-
dos con nombre propio).

Ha tenido aproximadamente una tradición
de casi diez siglos. Más allá de posibles pre-
cedentes en el periodo de la romanización y la
posterior ocupación musulmana, a finales de la
Edad Media ya se documentan privilegios y le-
yes generales para estos oficios. Las más sig-
nificativas son las reglamentaciones de los Re-
yes Católicos dentro del capítulo de intenden-
cia de sus campañas bélicas, concediendo a
los carreteros importantes privilegios y un es-
tatuto legal. Posteriormente, ya en el s. XVIII, se
sabe que presentando los oportunos certifica-
dos y testigos, los arrieros disponían del privi-
legio de ausentarse del servicio militar dada la
trascendencia que tenían a nivel social.

Etimológicamente, el término arriero pro-
viene del verbo arrear, que significa “estimu-
lar a las bestias para que echen a andar, para
que sigan caminando o para que aviven el
paso”; uso que, a su vez, produjo al parecer
el grito de “Arre!', pronunciado para mandar
a las caballerías. De todo ello, se concluye que
arriero es el que trabaja o “trajina con bestias
de carga”.

Normalmente se trataba de un jinete me-
dio, con conocimientos básicos de veterinaria
y talabartería o guarnicionería.

Una vez en el camino, la recua de mulas
marchaba en cordón (atadas una tras la otra,
con número variable en función de la mer-
cancía a conducir) siendo la que va en ca-
beza, llamada liviana, la más lista, dócil y ma-
yor experiencia. También es la mejor ataviada
y provista de cascabeles y cencerros que sir-
ven de guía al resto del cordón. En Zigoitia
a ese cencerro se le daba el nombre de “Dun-
ba”. Existía un reglamento que ordenaba la
circulación en los caminos, que en julio de
1853 incorpora dos artículos adicionales
para que los carruajes llevaran desde el ano-
checer hasta el amanecer un farol encendi-
do en el frente y que las recuas mayores de
siete caballerías no pudieran ser guiadas por
un solo conductor. 

Los componentes y aparejos principales
del equipo del arriero y de la recua de mu-
las (hato o hierro) eran: 
• Albarda: especie de manta o lienzo de lona

rellena con paja de centeno en su interior,
que cubre el lomo de la caballería 

• Almohaza: cepillo de hierro con mango o
asa de madera, provisto de dientes me-
nudos y romos, para estrillar o limpiar el
pelo de las caballerías 

• Atajarre o correa para ceñir los cuartos tra-
seros de la mula y recoger su cola (evitan-
do así que la albarda se mueva hacia delante) 

• Boqueras o tiras de cuerda trenzada o cue-
ro para gobernar la caballería sujetando la
cabeza del animal 

• Cincha o correa de cuero 
• Garabato: soporte hecho de varillas de ma-

dera y luego metálicas, que se pone sobre
la caballería (se utiliza para cargar corcho
y leña) 

• Jalma o «jarma» y sobrejalma, almohadi-
lla y manta que la cubre 
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• Jáquima, complemento de la boquera, es-
pecie de cabezada de cordel con anteojeras 

• Ramal para guiar al animal, o soga de unos
dos metros de longitud que va atada a la
boquera

Tras haber transcurrido tanto tiempo,
una muestra indiscutible de la huella y re-

levancia que tenía a nivel social y cultural
el arriero, radica en las leyendas que se han
conservado hasta nuestros días. Una de
ellas la que ubica y da nombre a la aso-
ciación Abadelaueta. La compartimos con
todos vosotros para seguir preservando la
magia.

Leyenda Abadelauetako Sorginak (Aita Barandiaran).
ABADELAUETAKO SORGINAK

Existe en Zigoitia una leyenda, que me fue referida en 1919 por una anciana de Etxaguen (1).
He aquí el texto con su traducción:
Egun batean yoazen mandazai bi, Joaniko Es-

tabekoa ta Anjel-mala-semana San Pedrokoa (2),
mandoerrekoiagaz Erriojara ardootan. Ta bidean
asi ziren berbetan: Joanikok lenau dala obligazi-
ñoa; Anjelek deboziñoa lenau dala, ta apustau-
kotzala mandoerrekoia. Joanikok erantzun eutsen
baietz. Gero Justiziei galdetu eutsen ia zeinek eu-
ken arrazoya. Erantzun eutsen obligaziñoa lenau
zala diyoienak irabazi ebala. Orrekiñ Anjelek gal-
du eban mandoerrekoia.

Bata kantetan yoien Erriojara ta bestea triste
etxera.

Anjel yoan zan egunez Abadelaueta’ko (3) lan-
dara, t’an ebizen sorgiñak dibersiñoan, da sorgiñ
bateri entzun eutsen señora bat eguala gaxorik.
Beste sorgiñ batek galdetu eutsen ia zegaitik.
Erantzun eutsen señorie egun batean yoan zala
Mezata da ogi-bedeinkatu apur bat yauzi yako-
la lurrera, da ez bajetarren altzetan, etzala osa-
keta. Ogi apurra iñurriek erebiela losa baten az-
pien, da yango balau, osatuko lizakela.

Anjel yoan zan señore orregan, ta esan eu-
tsen osatu leikela.

Señore orrek erantzun eutsen esan eutsela ze-
lan osatu leiken.

Ba ogi apurre yauzi yakola, da ogi apurre yan-
go balau, osatuko litekela.

Gero señore orrek ba, yoan zan, da alzau
eban arrilosie da yan eban da osatuta parau eban
yan orduko.

Un día iban a por vino a la Rioja con recuas
de macho dos arrieros, Joaniko de Estafe y An-
gel-mala-semana de San Pedro (2). Y en el camino
empezaron a disputar: Joaniko (sostenía) que pri-
mero es la obligación; Angel que primero es la de-
voción, y que le apostaría la recua de machos. Jo-
aniko le contesto que sí. Después preguntaron a
la Justicia a ver quién tenía razón. Les contestó
que (la tenía) el que sostenía que primero es la
obligación. Con lo cual Angel perdió la recua.

Uno iba cantando a la Rioja y el otro triste a
casa.

Angel llegó de día al prado de “Abadelauae-
ta” (3) y allí se divertían las brujas y oyó (decir) a
una bruja que una señora se hallaba enferma. Otra
bruja le preguntó a ver por qué (estaba enferma).
Le contestó que un día la señora fue a Misa y que
un pedacito de pan bendito se le cayó a la tierra
y que por no haberse agachado a levantarlo no
se curaría. Que las hormigas revolvían el peda-
cito de pan debajo de una losa y que se curaría
(ella) si lo comiese.

Angel se trasladó a donde la señora, y le dijo
que podría curarse.La señora le rogó que le de-
clarase cómo se podría curar.

(Díjole), pues, que un pedacito de pan se le
había caído y que si comiese ese pedacito de pan,
se curaría.

Luego, pues, esa señora se fue, y levantó la
losa de piedra y comió; y en cuanto lo comió, que-
dó sana.
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Los caminos de Zigoitia, los viales más im-
portantes en las comunicaciones de Zigoitia y
que la atravesaban estos son dos:

• La ruta de la ladera, sigue las laderas de
Gorbea, comunicándose por el levante- este, a
través de Legutio y sus caminos con las tierras
guipuzcoanas y vizcaínas; por el poniente, oes-
te, esta ruta alcanza, faldeando el Gorbea, los
caminos de Bilbao por el Nervión, la cuenca de
Orduña y los valles burgaleses de Losa y Mena.
Esta ruta en Zigoitia se conoce con el nombre
de Zática, atraviesa desde Zaitegi a Ollerias, en
territorio de la actual Legutio, existiendo ya en
el s. IX.

• La ruta fluvial, discurre bajando de norte
a sur desde el Gorbea, sigue los márgenes del
río Zubialde - Zalla para salir por Apodaka a la
Llanada Alavesa y a la ciudad de Vitoria. Varios
yacimientos rupestres denotan la presencia del
hombre hace ya milenios. Muestra de ello: “Kur-

tzebide” en Letona, cruce de caminos entre Zuia
y Zigoitia con enterramientos tumulares eneo-
líticos; Campo tumular de “San Miguel” en Zai-
tegui, y el del “Alto de Genda” entre Zaitegi y
Olano.

Dominando la encrucijada en que se en-
cuentran ambos caminos, en el descenso
oriental de Arrato y el punto más alto de la zona,
se levantó el castillo de Zaitegi, situado junto a
la Ermita de San Vitor, documentado a partir del
s. XII, aunque seguramente anteriormente ya es-
tuvo poblado.

Las rutas que atraviesan Zigoitia, docu-
mentadas ya en el s. IX, mantuvieron duran-
te siglos su vigencia, ya como caminos de
arriería. Confirmaciones de ello son los mapas
proyectados por el geógrafo Tomás López a
finales del s. XVIII, y los informes del cura de
Aramaiona, don Domingo de Uribarrena, en
1786.

Señore orrek Anjeleri emon eutsen diru kan-
tidade bat. Anjelek erosi eban mandoerrekoia da
gero yoan zan Erriojara da an topau eban Joani-
ko.

Joanikok esan eutsen: motil, ¿nondi egin az
mandoerrekoi orregaz?

Anjelek kontau eutsen historie Joanikori.
Joanikok esan eutsen; motil, posturie gal-

duagaz neu baño obeto parau az.
Gero Joaniko yoan zan Abadelauetara ta asi

ziren sorgiñok euren dibersiñoan, ta asi ziren ze:
lunes y martes, miércoles tres; jueves y viernes,
sábado seis.

Joanikok esan eutsan: domingo siete.
Entzun eudien boza, da batek esan eben: len-

go egunien ere batek entzun euskun conbersa-
ziñoa. Lengo egunien entzun ebena yoan zunan
señoriegana, ta osatu zan.

Joaniko bilatu ta yurre-yurre ein eudien.

La señora dio a Angel una (gran) cantidad de
dinero. Angel compró una recua de machos y des-
pués se fue a la Rioja  y allí se encontró con Jo-
aniko.

Joaniko le dijo: chico, ¿de dónde te has hecho
con esa recua de machos?

Angel le contó la historia a Joaniko.
Joaniko le dijo: chico, a pesar de haber per-

dido la apuesta has quedado mejor que yo.
Después Joaniko fue a Abadelaueta y las bru-

jas empezaron a divertirse, y empezaron (a de-
cir): lunes y martes, miércoles, tres; jueves y vier-
nes, sábado, seis.

Joaniko les contestó: domingo siete.
Oyeron la voz (las brujas), y una dijo: también

otro día uno nos oyó la conversación. El que nos
oyó el día pasado fue a donde la señora y (ésta)
se curó.

Hallaron a Joaniko y lo maltrataron comple-
tamente.

1.-En Etxaguen hablan todavía el vascuence las personas de más de treinta años; las demás no lo saben.
2.-Estafe y San Pedro son aldeas vecinas a Etxaguen.
3.-Abadelaueta es un prado situado entre San Pedro, Gorostiza y Ollerieta, lugares próximos a Etxaguen.
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Arriero acarreando carbon 1969, Archivo T. H. Álava

De la importancia de estos caminos como
rutas de arriería da fe la presencia de un veci-
no de Larrinoa, Sancho García de Larrinoa,
como cofrade destacado en la “Hermandad de
Mulateros de San Antón de Legarda y nuestra
Señora la Antigua de Mendiguren”, que capi-
tuló en 1532 las ordenanzas de la hermandad
confirmadas por Carlos I en 1537; según su ar-
ticulado, una de las catorce cuadrillas de la co-
fradía, la primera citada en las ordenanzas, era
la llamada de la “so sierra de Gorveya”, lugar
de paso de arrieros y recuas.

Estos caminos cobraban interés especial y
requerían atención y cuidado, al acercarse a tie-
rras de Villareal, encrucijada vital en los pasos
hacia “Vizcaya y Guipúzcoa”. A la salida de Zi-
goitia, exactamente en el camino situado sobre
el “Río Mayor (Undabe) que desciende del lu-
gar de Ubidea, señorío de Vizcaya” y dividía las
jurisdicciones de “Cigoitia y Villareal, con el
puente de Santa Pía en Elosu”.

De dichos documentos se deduce que la
provincia se ocupaba del cuidado y manteni-
miento de los caminos de todo el recorrido, sien-
do la “Hermandad de Cigoitia”, quien lo solici-
taba: En 1776 el reparo de la “calzada desde
Abadelaueta hasta el puente de Santa Engra-
cia”. Y en 1799 el camino de Ketura, “evitando

el mal logro y desgracia de los ganados de los
caminantes y especialmente en los machos de
requa”, porque en este tramo “los arrieros es-
taban expuestos a que cada instante les suceda
y pensado trabajo”. Sin embargo, los pueblos
eran quienes se debían de ocupar de los puen-
tes y pasos por sus territorios; quedando pa-
tente la importancia de los caminos que atra-
vesaban Zigoitia.

Otro rastro innegable de ese oficio en
nuestro día a día es un refrán muy popular:
“arrieros somos y en el camino nos encontra-
remos”. Clara advertencia de la profesión de la
arriería, ante la vida todos somos iguales y con
dificultades, si hoy me niegas tu ayuda, tarde
o temprano lo lamentarás; lo que los modernos
llaman Karma…

En estos casos en los que sólo dispone-
mos de rastros y pequeñas huellas, todos y
cada uno somos relevantes. Cualquier apor-
tación o dato nos permite entre todos enca-
minar, completar, dar forma al puzle de la his-
toria y cultura de nuestro pueblo, aunque solo
sea con pequeños recuerdos, comentarios…,
que nos permitan tirar del hilo. Todos hemos
podido tener un antepasado arriero, así estar
implicados y ser parte de un buen hallazgo.
¿Te animas?
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REFRANERO DE OFICIOS
Oficio ajeno, dinero cuesta.
El yerro del médico, la tierra lo tapa; el del letrado, el
dinero lo sana, y el del teólogo, el fuego lo apaga.
A buena madera, buen oficial.
Aprendiz de mucho, maestro de nada.
Costurera tras el cristal, un pinchazo en la carne y tres
en el dedal.
Albañil sin regla, ni albañil ni mierda.
De molinero mudarás, pero de ladrón no saldrás.
De físico experimentador y asno bramador, líbranos,
Señor.
Del juez necio, sentencia breve.
El ejercicio hace maestro al novicio.
El escribano nunca escribe en vano.
El mal calderero abre diez por tapar un agujero.
Escribano nuevo en el lugar, pobre de aquel a quien
llegue a pescar.
Maestro de molino, ladrón fino.
Quien te maquila ése te esquila.
Cambiarás de carbonero (molinero), pero no de ladrón.
Mesonero a la puerta, sin gente está la venta.
Para el mal oficial no hay herramienta buena.
Saco de carbonero, malo por fuera y peor por den-
tro.
Boticario que equivoca el tarro, manda al enfermo a
mascar barro.
En casa de herrero, badila de madero o cuchara de
palo.
Un día de albañiles, un mes de escoba.
Quién fuera cura en otoño, en San Miguel vinatero, es-
tudiante en verano y gato en el mes de enero.
Unos hacen los oficios y otros cogen los beneficios.
No le faltaba al vidriero sino un gato juguetón o ju-
guetero.

Acuérdate, amo, que tú recoges y no has sembrado.
¿Quién es tu enemigo? El de tu oficio.
Salí de ladrón y di en ventero.
Más vale oficio que renta: los bienes se pierden y el
oficio queda.
En casa del oficial asoma el hambre, más no osa
entrar.
Oficio que no mantiene a su amo trabajando, sólo es
buen para dejado.
Oficio ni traje no mancha linaje.
El oficial de las manos primorosas debía comer de mu-
chas cosas.
Ni arroyo sin piedras, ni oficio sin quiebras.
Oficio quita vicio.
Quien sabe un oficio manual, lleva consigo un
caudal.
Buen oficio es, y preciado, el que da de comer a su
amo.
Ni en invierno viñadero, ni en otoño sembrador, ni con
nieve seas vaquero, ni de ruines seas señor.
Mal obrador hace mal pagador.
No es hombre de juicio quien toma el ajeno y deja su
oficio.
Muchos oficios, pocos beneficios.
Oficio que no mantiene, bobo es quien lo tiene.
Oficio en que no se come, otro lo tome.
Siete oficios, catorce desgracias.
Quien quiera sacar beneficio, acomódese en su
oficio.
A la moza que es buena y al mozo que tiene oficio,
no les puedes dar mayor beneficio.
A tu hijo, buen nombre y buen oficio.
A tu hijo dale oficio, que el ocio es padre del vicio.
Al oficial ruin le embaraza hasta el mandil.

Refranero temático, colección cultura y letras. José Luis González, Edimat libros.
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Aserradores y 
molineros

Informantes: 
Familia Arakama e Isidro Sáenz de Urturi

Aserradores

Hasta bien avanzado el s. XX se ha-
cían tablones y se cortaba tabla en el
monte. Para ello se hacía un pozo en la
tierra como de dos metros de profun-
didad y lo mismo de ancho; en la
boca del pozo ponían varios troncos, el
tronco que serraban lo ponían en me-
dio en forma de cruz bien sujeto, con
la tronzadera una persona en la parte
de arriba y otra abajo lo iban haciendo
tablón o tabla.  Este material iba desti-
nado a la venta para la construcción de
casas.  

En el año 1945, en Zarandona, en-
tre Amaritu y Armikelo, Santos Larrinoa
compró unos lotes de arbolado en su-
basta para hacer traviesas de ferroca-
rril. Instaló una sierra mecánica accio-
nada por gasógeno. En aquellos años
los madereros tenían que entregar una
parte de la madera en traviesas. El res-
to del lote lo transformó en carbón.

En Gorbeia se adjudicó de un lote
de arbolado situado bastante alto,
montó un cable sobre unos pilotes de
hormigón y se bajaban los troncos
colgados hasta el cruce de Artzegi.

La tabla se aserraba posteriormen-
te en el aserradero del molino. Los pro-
pietarios de robles, fresnos u olmos en
las lindes de las fincas, cuando corta-
ban unos árboles, los llevaban al ase-
rradero de Murua y así tenían material
para arreglar el carro en los días de in-
vierno cuando no tenían labor en el
campo.

Serreria de Marcos

Molineros

La mayoría de los molinos no tenían agua todo el año,
cuando tenían abundante agua molían con las dos piedras,
la negra y la blanca; la negra era para moler cereal para pien-
so para los animales y la blanca para moler trigo para ha-
cer pan. Se molía por renque o vique (parte en la propiedad
de un molino harinero). En el verano y otoño, cuando es-
caseaba el agua en los ríos, solo permitían moler una car-
ga, fanega y media, para que pudiesen moler todos. En-
tonces se llevaba con una caballería, cuando había mucho
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Entrevista con la familia Arakama

caudal de agua se llevaba con el carro de bueyes.
Después de la guerra, debido al racionamien-

to, los molinos de los pueblos tenían precintadas las
piedras blancas; no obstante, se molía a escondi-
das por la noche con la piedra negra. Se iba por la
noche al molino. En algunas casas se molía con pe-
queños molinos de mano para hacer un pan o dos,
y cocerlo posteriormente en el horno de la cocina
económica.

Lo que imperaba en ese momento en el país era
la penuria y la escasez de alimentos, un escenario
ideal para que Marcos se dedicara de lleno al es-
traperlo de harina y trigo, productos sobre los que
recaía un control exhaustivo debido precisamente
a la precaria situación económica y social de la post-
guerra.

De vez en cuando recibían la visita de los ins-
pectores de la Fiscalía de Tasas que controlaban
el número de sacos y origen de la harina y el tri-
go que encontraban en el molino. Recibió varias
multas, que pagó escrupulosamente. En más de
una ocasión la Fiscalía precintaba el molino, pero
una vez que se iban los inspectores, Marcos re-
tiraba el precinto y continuaba con la actividad.
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Zigoitian errota bat baino ez zegoen
errotariarekin, Murukoa. Errota, zerrategia eta
zentral elektrikoa zen; urte osoan zehar ura
zeukan. 1946. urtean abian jarri zen eta pasa
den mendearen hirurogeita hamarreko ha-
markadan desagertu.  Marcos Arakamarena
zen. Errotara gurdiarekin edo zamariekin iris-
ten ziren. 

Evak (Marcosen alaba) kontatzen du
apirilean eta maiatzean, zereal uzta berria iri-
tsi arte uda osoa igarotzeko gari-zakuekin ba-
tera Muruko etxeko eskorta salgaiz beteta
egoten zela. Garai horietan gau eta egun eho-
tzen zuten. Ikuskariak askotan joaten ziren eta
isun gehieneko momentua zen hura. Ekintza
kontrolpean izateko asmoarekin Guardia Zi-
bilaren bisita ere izaten zutela kontatzen digu
Evak, baina amona Juanak haiek entreteni-
tzeko gaitasun berezia zuen; sukaldean sar-
tu, eta ardoa eta txitxikiak ematen zizkien, “ka-
sualitatez” txerria aurreko egunetan hil zute-
la esanez. Bere ilobak kontatzen du tenpe-
ramentu handiko emakumea zela. Premiaz-
ko garaiak ziren eta elikagaiak urri ziren 
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Cuenta Eva Arakama que en los meses de
abril y mayo, con los últimos sacos de trigo para
pasar todo el verano hasta la nueva cosecha
de cereal, el corral de la casa de Murua se en-
contraba repleto de mercancía. En esas cir-
cunstancias, se molía de día y de noche. Es
cuando solían recibir la presencia de los ins-
pectores y cuando recibían el mayor número de
multas. También nos cuenta que recibían la vi-
sita de la Guardia Civil para controlar la activi-
dad, pero la abuela Juana tenía una especial
habilidad para entretenerlos en la cocina to-
mando un vino o comiendo unos txitxikis por-
que “casualmente” acababan de matar el cer-
do. Cuenta su nieta que era una mujer con mu-
cho temperamento. Eran épocas de necesidad
y los alimentos escaseaban.

En el río Santa Engracia, en la zona de Ma-
nurga, se construyó un molino provisional para
moler de manera furtiva, funcionó hasta que de-
sapareció el racionamiento. El grano lo llevaban
en caballerías para evitar ser descubiertos y las
piedras moleras eran mucho más pequeñas que
las de los molinos convencionales.

Todos los pueblos han tenido molino, excepto
Mendarozketa y Zaitegi. La mayoría de los mo-
linos estaban entre el puente de Larrinoa y los em-
balses del Gorbeia, algunos eran compartidos por
varios pueblos y otros eran propiedad de varios
vecinos.

Los molinos estaban construidos con pare-
des piedra, el tejado a dos aguas, con un piso
amplio para moler cómodamente y buen acce-
so para acceder con el carro de los bueyes.

Cuando se llevaba el trigo, antes se pasaba
por el triguero para quitarle toda la porquería que
pudiese tener, se transportaba en sacos de yute
o de lino.

En el molino se descargaba en la tolva de
la piedra correspondiente, la blanca se lim-
piaba bien para evitar la suciedad. Para subir
a las tolvas había unas escaleras anchas, se
abría la trampilla y debido la fuerza del agua
empezaba a girar el rodete. Se regulaba la tol-
va para que cayese el grano a la piedra, la ha-
rina salía por un orificio y caía a un arcón y allí

con una pala o espátula se llenaban los sacos.
Cuando los sacos estaban llenos, se ataban
y se ponían en el torno para elevarlos y car-
garlos a la espalda y dejarlos en el carro, se
llevaban y se dejaba en el portal, en el banco.
La harina de pienso se echaba parte en el arca
para darles a los bueyes y las vacas mezcla-
da con la paja y la que era para los cerdos se
dejaba a la entrada de la cuadra.

La harina de trigo se dejaba al lado del hor-
no, en la artesa se cernía con el cedazo, el sal-
vado se guardaba en un arca en la cuadra y se
empleaba para echar al cocido de los cerdos.

Las piedras moleras se picaban todos los
años. Había picadores en Murua y en Marki-
na de Zuia. Solían picar por septiembre, en esa
época se hacían veredas para limpiar los cau-
ces de los ríos y los cubos/anteparas de los
molinos.

La familia Sáez de Viteri de Murua estaba con-
siderada como una de los mejores talladores de
piedra de molinos y picadores. Tenía una larga
tradición familiar.

Marcos Arakama
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Cantero
Informantes: 

Familia Arakama e Isidro Sáenz de Urturi

Bujarda Trinchante Cepillo
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En el Paleolítico, hace cua-
tro millones de años, ya
utilizaba el ser humano la

piedra principalmente para cre-
ar armas para cazar. Su técni-
ca consistía en la localización
de piedras con mucha dureza
y rotura cortante, como el silex
y el cuarzo u otras similares,
para tallarlas a base de percu-
sión. Ya en el Neolítico, (10.000
años a.C.), se utiliza el pulido,
técnica más desarrollada. En
torno a los 5.000 años a. C., se-
gún zonas del Globo, comien-
za la edad de los metales (co-
bre, bronce y su aleación) y con
ella la menor importancia rela-
tiva de la piedra. No obstante,
hoy en día, sigue siendo utili-

zada, apreciada y tenida en
gran estima, tanto en la cons-
trucción como en el arte.

En estos albores de la Hu-
manidad no existía el oficio de
cantero, cada individuo se las
componía como mejor sabía. Es
a partir del Neolítico cuando los
humanos abandonan el noma-
dismo y se establecen en po-
blados. Esto facilita la transmi-
sión de conocimientos y pron-
to la especialización, dando lu-
gar a la aparición de los oficios,
que, en lo tocante a la piedra,
serán la cantería, la albañilería,
la arquitectura, la escultura…

Comenzaremos por saber
qué se entiende por cantería. En

Wikipedia leemos: La cantería
es el oficio y arte de labrar la
piedra para su empleo en cons-
trucciones. Los diferentes arte-
sanos que participan en el pro-
ceso se denominan cabuque-
ros, entalladores, canteros o
picapedreros y tallistas o la-
brantes.

En Zigoitia, cada baserrita-
rra ha sido el “huomo universa-
le” del renacimiento en lo que
respecta a ser conocedor bá-

Herramientas de cantería

Duela, jada, lau milioi urte, gi-
zakiak harria erabiltzen zuen,
gehien bat ehizarako lanabesak
sortzeko. Hasteko gogortasun
handi eta haustura zorrotzeko
harriak bilatu behar ziren, silexa
edo kuartzoa, besteak beste.
Pertsona bakoitza ahal zuen
bezala konpontzen zen. Lanbi-
deak sortu ziren nomadismoa
utzi eta herrixketan elkartzen

hasi zirenean, horrek ezagutza
eta espezializazioa laguntzen
baitzituen: arlo bakoitzean one-
nek jarduten zuten. Gaur egun
jarraitzen dugu harria erabil-
tzen, eta estimu handian dugu
bai eraikuntzan bai artean.

Zigoitian ere baserritarrek
etxalderako behar ziren lanbide
guztien oinarrizko ezagutza izan

dute, eta bakarrik jotzen zen es-
pezialistengana berezitasun eta
munta handiko lanak egiteko.

Muruko Antonio Sáez de Vi-
teri Lopez de Ipiña hargina
(1900-1979) dugu lanbide ho-
nen azken ordezkaria. Baita
Domingo Ochoa de Eribe, Mu-
rukoa, eta Valentin Santama-
ria, Ondategikoa.
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sico de todos los oficios de los
que pudiera necesitar. La prue-
ba es la cantidad de herra-
mientas de diversos oficios que
había en cada casa de labran-
za. Solo se recurría al oficial
para las obras de mayor en-
vergadura o cuando las fuerzas
fallaban. Lo mismo se construí-
an una cuadra obteniendo y tra-
bajando la piedra y la madera
ellos mismos que fabricaban so-
gas o curtían una piel de cor-
dero o de jabalí. Tenemos re-
ferencia de cantero de oficio en
Zigoitia en la persona de Anto-
nio Saez de Viteri (1900-1979);
éste sí ejerció el oficio, compa-
ginándolo con las labores del
caserío, porque facturaba su
trabajo. Fue un cantero integral
en el sentido de que ejerció la
cantería en todo su proceso. Él
localizaba la cantera adecuada,
buscaba la veta buena y con
cuñas, mallo, porra, pico, ba-
rras, uñetas y palancas extraía
el material en bruto (labor del lla-
mado cabuquero). Después se
troceaba el bloque de piedra
con parecidas hherramientas (la-
bor del llamado entallador) y
posteriormente venía el aca-
rreo hasta el caserío (arrastre,
carga en carro, transporte y
descarga). Aquí empezaba re-
almente la labor propiamente di-
cha del maestro cantero: regu-

lar las formas idóneas encar-
gándose también de diseñar el
boceto a tamaño natural o a es-
cala. El acabado final (labor del
tallista o labrante) también lo ha-
cía Antonio.

No tenemos muchas más
referencias de canteros en Zi-
goitia, pero, como apunta Javi
Castro en nuestro especial
“Canteras moleras de Zigoitia”,
ha de haber habido más fami-
lias dedicadas a la cantería a
juzgar por la cantidad de trazas
que se han descubierto. Sí sa-
bemos de Domingo Ochoa de
Eribe, Antepara, también de
Murua, en cuya casa abundan
las herramientas del oficio y
de Valentín Santamaria de On-
dategi, quien, durante algunos
años tuvo “bike” en el molino de
Apodaka a cambio de picar sus
dos piedras (llamadas la blan-
ca y la negra, una para el trigo
para pan y la otra para los
piensos); finalmente, como te-
nía poco que moler, cambió el
“bike” por una retribución acor-
dada.

Otra posible explicación
sería la de que hubieran veni-
do canteros de otras zonas,
como por ejemplo de Galicia
(hoy en día los pocos canteros
que existen son gallegos que
disponen de escuela de can-

tería en Pontevedra desde
1979), y hubieran trabajado
aquí como operarios sin llegar
a adquirir raigambre y se vol-
vieran a sus lugares de origen.
Un dato que apoyaría esta hi-
pótesis es el siguiente: Existe
en Rubillón de Avión (Ourense)
un léxico del verbo (=fala dos
canteiros) (“Diccionario do Ver-
bo dos Canteiros” de Jesús An-
tonio Gulias Lamas, publicado
el año 2000) que incluye las
dos palabras más significativas
del oficio con un origen ine-
quívocamente euskaldun: Arg-
hina=cantero (en euskera ar-
gin) y Arría=piedra (en euske-
ra harri).

En cada una de las diferen-
tes etapas del proceso utiliza-
ban herramientas de lo más va-
riadas sobre todo para el aca-
bado final. En la fase de ex-
tracción y troceado de los blo-
ques se usaban picachones, pi-
cos, trinchantes, cuñas, mmarti-
llos, mazas, macetas, mallos,
palancas, uñetas, … En la fase
de conformación metros, com-
pases, escuadras, niveles, plo-
madas…, además de alguna
de las anteriores y en la de aca-
bado cinceles, punzones, gra-
dinas, bujardas… Los acaba-
dos más frecuentes que se
pueden ver por aquí son el
abujardado y aapiconado.

Zigoitiko Akelarrea
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Una faceta muy interesante del gre-
mio de la cantería es la cuestión de las
marcas.

Hay marcas de obra, marcas para in-
dicar la posición de cada pieza y mmar-
cas de identidad del autor. Éstas también
se hacen figurar en las herramientas in-
dicando su pertenencia. Una marca
que se ve con frecuencia en los dinteles
de las puertas es la cruz con más o me-
nos detalles. Otras marcas representan
escuadras y compases y otros muchos
símbolos celtas o relacionados con la
masonería, cuyos orígenes algunas te-
orías los sitúan en las cofradías de los
constructores de edificios religiosos que
imponían sus propias normas y guar-
daban celosamente sus conocimien-
tos.

Marcas de ubicación

Marcas de cantería 
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En los últimos meses, y mientras estábamos
elaborando este número de la revista AKE-
LARREA, han muerto dos grandes colabo-
radores-informantes de Abadelaueta, siem-
pre dispuestos a contar la historia vivida de
Zigoitia: Ignacio Arakama y Jose Beobide
“Arrati”. 
No podemos sino agradecerles todo el tra-
bajo realizado. 

“Arrati”, bertako “azken euskaldun zaharra”k
utzi gaitu. Bere arrastoa jarraitu dezakegu,
hala ere, utzitako lanetan:
• https://ahotsak.eus/zigoitia/ 
• 2009ko Akelarrea 3an egindako elkarriz-

keta
• …

GOIAN BEUDE
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Carboneros 
en nuestros montes

El de carbonero era un oficio que se desa-
rrollaba en el bosque. En los montes de Zi-
goitia hace ya muchos años que no se oye

el ruido cadencioso del hacha golpeando al tron-
co, lo mismo que el sonido metálico de la he-
rramienta del cantero; si acaso, de vez en cuan-
do se puede sentir una motosierra que rasga el
silencio que dejaron los últimos carboneros
hace más de medio siglo.

Muchos de nosotros nos dimos cuenta de
la dureza de este oficio cuando vimos la pelí-
cula “Tasio”, donde se narra la vida de un hom-
bre que no supo o no quiso seguir los pasos de
sus compañeros hacia la ciudad, hacia la fá-
brica, y decidió seguir ganándose la vida de la
misma manera que lo habían hecho su padre
y su abuelo, haciendo carbón en los bosques
de Zúñiga.

Otro carbonero ilustre es Olentzero, que al vi-
vir inmerso en el bosque, conoce perfectamen-

te la vida y los cambios de la naturaleza, y es el
primero que se da cuenta de que el Sol renace,
y baja a los pueblos a contar que de nuevo hay
esperanza.

Historia del carbón

Desde entonces, la siderurgia ha sido,
prácticamente hasta nuestros días, la princi-
pal consumidora de carbón. El proceso de ob-
tención del hierro, además de altas tempe-
raturas necesitaba un potente agente reduc-
tor del mineral, labor que hacía el carbón de
origen vegetal, ya que, como dice el P. La-
rramendi en el s. XVIII, “el de piedra [carbón
mineral] saca el hierro muy feo, brincoso y fá-
cil de quebrarse”. Sin embargo, más tarde, la
utilización del carbón coque (hulla purificada),
junto con el alto horno, posibilitó la revolución
industrial, comenzando el declive del carbón
vegetal.

Carboneros en Ubidea
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A finales de la Edad Media nos llega de orien-
te un invento que no sabemos si fue un adelan-
to o un atraso, pero que los señores de la gue-
rra adoptaron con entusiasmo: la pólvora. En su
composición participa el carbón vegetal en un
13%, junto con el salitre (nitrato potásico), y el azu-
fre. Así se dio un nuevo uso al carbón, sobre todo
en tiempos de conflicto. Durante las guerras car-
listas hubo en Zigoitia dos “fábricas” donde se
elaboraba, una a orillas del río Amezua, y la otra
del Zubialde.

El proceso del carboneo

Los carboneros normalmente trabajaban
en cuadrillas, y lo primero que hacían al lle-
gar al lugar de trabajo era instalarse en el “lan-
tegi” como lo llamaban los navarros, cons-
truyendo la chabola que les iba a cobijar el
tiempo que fuera necesario hasta cumplir la
labor. Para ello se valían de ramas y tepes de
césped; dentro, los camastros se rellenaban
con helechos.

A continuación venía el trabajo duro de cor-
tar y trocear la leña que podía durar meses. Se
cortaba con la tronzadera entre dos personas, o
con el hacha, dependiendo del grosor, luego se
abrían los troncos con el hacha, o si era nece-
sario, con cuñas y porra. No menos dura era la
labor de llevar la madera hasta la carbonera, que
había que hacer a mano, ya que las pendientes
y otros obstáculos no permitían el uso de ani-

Carbonera en Monte Santiago

Gizakiek sua kontrolatzen ikasi zutenetik,
ikatzaren ezaugarriak ere deskubritu zituz-
ten. 15.000 urte baino gehiagoko margo pa-
leolitikoetan arkitu dira ikatzaren erabileraren
zantzuak. Historiaurrean oraindik, duela
2.700 urte, burdina erabiltzen hasi zenean,
egur-ikatzaren erabilera ezinbestekoa egin
zitzaien metala lortzeko meatik abiatuta,
egurrak ezin baitzituen lortu beharrezkoak zi-
ren tenperatura altuak.
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Carbonera en Asparrena

males. Fueron los carboneros principalmente los
que desarrollaron la técnica del trasmochado de
los árboles, que consistía en podar la rama prin-
cipal a un par de metros de altura, facilitando que
se desarrollen ramas laterales. Estas ramas son
las que se aprovechaban, y eran cortadas cada
20 años más o menos. De esta manera se mul-
tiplicaba la producción de madera, se prolongaba
la vida del árbol, y permitía el aprovechamiento
del pasto periódicamente. En Zigoitia tenemos
magníficos ejemplares trasmochos de roble y
haya con forma de “candelabro”, que tienen un
futuro incierto al haber sido interrumpido el pro-
ceso de poda hace ya más de 60 años.

La preparación de la plataforma o “plaza” re-
quería también una cierta experiencia. Debía es-
tar perfectamente horizontal; para ello se quita-
ba tierra de la parte alta y en la más baja a ve-
ces había que construir un muro de piedra. La
base era de tierra, y si era quemada de otra car-
bonera anterior, mejor. El diámetro varía con la
cantidad de leña que se iba a poner, normal-

mente unas seis toneladas, aunque a veces se
llegaron a hacer de hasta 30 toneladas; el car-
bón resultante venía a ser la cuarta parte en peso.

Las carboneras que vemos en Arrato o en
Gorbea tienen un diámetro de unos diez metros,
y a su alrededor se iban amontonando las leñas
cortadas. Una vez terminado el trabajo de cor-
tar la madera venía el de armar la “txondorra”. Lo
primero era clavar una estaca en medio, que va
a dar lugar a la chimenea central, y a su alrededor
se van colocando los troncos en vertical, los más
gordos en la parte de abajo, y los más delgados
arriba. Se colocaban de manera que no queda-
ran huecos entre ellos. Cuando se acababa de
amontonar la leña, se cubría todo con una capa
de hojarasca o helecho, y ésta, por encima, con
otra de tierra, dejando libre la chimenea central.

La carbonera se encendía por este hueco, lle-
nándolo de astillas finas con brasas encendidas.
Cuando el fuego empezaba a salir hacia fuera,
se tapaba la chimenea con una chapa, para evi-
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tar la entrada de aire; cortando así la combustión
comenzaba el proceso de carbonización o
“cocción” de la madera. Esta era la fase más de-
licada, que exigía una vigilancia constante, ya que
cualquier descuido podía estropear todo el tra-
bajo anterior. Se hacían unos respiraderos late-
rales por los que salía el humo, pequeños, por-
que si entraba oxígeno y empezaba a arder, se
perdía todo, y si no respiraba lo suficiente el pro-
ceso no se completaba y también se perdía.

A medida que la madera iba cociendo dis-
minuía el volumen de ésta, provocando que que-
daran huecos que había que rellenar inmedia-
tamente con astillas, labor que llamaban dar “be-
tagarri”, no exenta de cierto peligro, ya que den-
tro se alcanzan temperaturas de hasta 700 gra-
dos. Después de 10 o 15 días, el color azulado
del humo y su olor indican al carbonero que el
carbón ya está listo, empezando la labor de en-
friamiento que duraba otros 5 días. Una vez frío
el carbón se metía en sacos de 30 o 40 kilos, y
se bajaba para ser vendido.

Había otro sistema de elaboración menos la-
borioso, por el cual se obtenía un carbón espe-
cial denominado cisco, destinado específica-
mente a los braseros que se utilizaban en las me-
sas camilla para calentarse. El cisco se hacía dan-
do fuego directamente a un gran montón de le-
ñas finas (“abarras”); cuando se consumía el fue-
go, las brasas se apagaban rociando agua con
escobas. El resultado era un carbón muy ato-
mizado, casi polvo (“hecho cisco”). El proceso
se completaba en un solo día, y de una pira se
obtenían unos pocos sacos.

El carboneo en Zigoitia

En los tiempos en que funcionaban las fe-
rrerías y fraguas en los vales de Euskalherria
hubo de regularse la producción de carbón ya
que la pervivencia de los bosques estuvo en pe-
ligro. En los tres territorios se prohibía vender
carbón fuera de la provincia. En este sentido las
ordenanzas de la Hermandad de Zigoitia de
1609 obligan a pedir licencia para hacer car-

Sección carbonera, Monte Santiago
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bón y que “se señale la parte y sitio en el que
lo aga, que sea donde con carro no se pueda
entrar “. 

Entre nuestros vecinos, el trabajo del car-
boneo fue un complemento de las labores del
campo y del ganado, en épocas en las que las
tareas agrícolas eran menos pesadas, nor-
malmente en primavera y otoño. Pero también
había carboneros profesionales que se moví-
an de un lugar a otro y venían a nuestros mon-
tes desde otros lugares.

En Zigoitia las últimas carboneras se en-
cendieron a principios de los años 60. No con-
tamos con el testimonio de nadie que trabaja-
ra en ello, pero si el de muchos que conocie-
ron la actividad en el monte. Así en Letona se
sacaban a subasta lotes de encina cuando el
pueblo tenía previsto algún gasto grande. Los
vecinos mayores todavía recuerdan los nom-
bres de los patrones, dos hermanos de Larra-
ona, y los tres carboneros originarios de Ancín
que tuvieron el “lantegi” en Iturburu.

Y navarro de Zúñiga era también Pablo Co-
rres, que nos contó hace ya tiempo como hacia
los años 50, todavía soltero, vino a Gorbea con
su cuadrilla (Larraona, Belda, ...). Trabajaban para
un patrón que había pujado en subasta por un
lote de hayas por encima de los embalses, así
que se instalaron en el lugar con lo poco que ne-
cesitaban: las herramientas de trabajo, un saco
de habas negras, tocino y un pellejo de vino. Con

estos ingredientes nos podemos ima-
ginar que el menú no era muy varia-
do, a no ser que cayera en el puche-
ro alguna liebre o algo parecido. Pa-

saban meses trabajando y bajaban del monte úni-
camente los domingos a misa y al bar a echar
unos tragos; al atardecer recogían el pan en-
cargado para toda la semana, y vuelta a la cha-
bola. Contaba que cuando el carbón estuvo lis-
to, como el carro no podía llegar al lugar, baja-
ron los sacos arrastras sobre una horquilla de
haya construida in situ (una “sarra”); una vez en
el camino, los bajaron en un carro de bueyes.

Entre los zigoitianos que se dedicaron a esta
labor hay algunos casos curiosos, recordados
por algunas personas mayores. En la fotogra-
fía vemos a Jesús Ortiz de Zárate en la carbo-
nera de Letonakorta, junto a la chabola y
acompañado por Evaristo y Santi, asando un
cordero que “encontraron” por allí. Otro caso
es el de Antonio Manzarbeitia, vecino de Mu-
rua, que se dedicaba a estas labores, pero en
vez de trabajar en el monte, lo que hacía era ba-
jar el monte a su casa y hacía la txondorra en
la era, o serraba tablas a mano acompañado
de su propia mujer. Al hilo del menú de los car-
boneros también algunos recuerdan a Boni de
Murua, siendo todavía un crío, de pinche de la
cuadrilla, ocupado con el cucharón en quitar del
puchero los gorgojos que flotaban en el agua
de cocer las habas

Acabamos con una copla que era popular
en estos años: ”Cisco de roble, carbón de en-
cina, van pregonando los carboneros por las es-
quinas”.

Carboneando, Santi, Evaristo,Toledo y Jesús

Bai Gorbeia bai Arratoko ba-
soetan arkitu litekeen ikaztegi ko-
purutik ondorioztatu daiteke gure
mendietatik ikatz asko atera dela.
Lehenengoetatik pago-ikatza ate-
ratzen zen, gehien bat, eta gutxia-
go haritz-ikatza; Arratokoetan, or-
dea, artea erabiltzen zen, prezia-
tuena izan baita ikatza lortzeko.
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Carpinteros 
con historia

JUAN CASTAÑARES 

Como en otras ocasiones es también Jesu-
txo de San Pedro de Gorostiza el que se encar-
ga de recordarnos a Juan Castañares como otro
de los carpinteros más notables del municipio.

Juan Castañares nace en 1907 en Elosu en
el caserío Bentazar. Después de la guerra del 36
se desplazo hasta Zigoitia y compró casa en On-
dategi, donde vivió hasta que murió en el 1989.
(La actual casa de Pablo Santamaría).

Se casó con Felisa, de Arkesto, de la que
cuentan que era afable, muy buena cocinera y
tan buena trabajadora como Juan.

De Juan algunos recordarán al barbero,
otros a Juan el electricista, o al afilador, o…, pero
casi todos recordarán a Juan, el carpintero, por-
que “no habrá casa en Ondategi y alrededores
que no mantenga aún alguna banqueta, silla,
mesa, alacena, o similar, de mobiliario hecho por
Juan”, dice nuestro interlocutor que alguno
debe poseer.

Juan tenía la barbería en el propio domicilio.
Cuenta Jesutxo que ante la premura por cortar-

se el pelo de un morroi que trabajaba en el ca-
serío, para asistir presentable a una boda, le
aconsejaron arrimarse a casa de Juan y solici-
tarle un corte “a navaja”. Dicho y hecho. A Juan
aquella petición de “a navaja” le debió sorpren-
der porque con su característico tono grave de
voz y serio-serio, le debió replicar al joven que
“te corto a tijera, a navaja y si quieres, con el ha-
cha también”.

Si queda alguna duda de que Juan era “tem-
plao”, una persona flemática, aquí va otro botón
de muestra. Cuenta Jesutxo que una vez que él
mismo se arrimó a casa de Juan, estaban
unos vecinos montando una escandalera de ór-
dago. A los vecinos, trabajadores, ahorradores
y muy embroncados, se les debía oír desde Zá-
rate. No percibieron el comentario de Juan se-
ñalando a los susodichos: “Familia que ahorra,
familia feliz… ¡sí, por los c…!”

Juan era de pocas palabras, las justas. Pero
oportunas y muy muy precisas.

Parco en la conversación, lo dicho, pero efi-
ciencia y efectividad, toda. No había urgencia
que no resolviese en una tarde-noche. Púas de
rastrillos, mangos, aperos en general, rotos a úl-Juan y Felisa

Juan Castañares
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tima hora y que debían usarse al día siguiente,
Juan era la solución. Y Juan si tenía que robar-
le horas a la noche para completar un encargo
a alguien al que no había dicho ni sí, ni no, ni todo
lo contrario, pues se robaban. Algunos también
recuerdan pasar de retirada tardía, a horas chi-
quitas, por casa de Juan y éste todavía trajinando,
delante de casa o en el propio portal para ter-
minar el encargo.

Y aquellos trabajos, este esfuerzo, aunque no
tuviese carácter de urgencia, unas veces se co-
braban y otras no. Jesutxo cuenta que después
de la guerra hubo que pasar con lo justo, so-
breviviendo precariamente y que las herra-
mientas y los apeos al romperse, no distinguían
quién tenía poco y quién menos aún. Y Juan tam-
poco. El “ya me darás” debía ser muy frecuen-
te en el escueto pero solidario decir de Juan.

También debía ser un hombre que no vivía de
rencores y eso que la situación que padeció des-
pués de la guerra por sus ideas, podría haber ali-
mentado otras formas de actuar. En 1936, pre-
cisamente por ser nacionalista, fue encarcelado
y condenado a muerte junto con Marcos Araka-
ma y Santos de Mendiguren. Se libraron por…,
bueno, por chiripa, pero eso es otra historia que
algún día contaremos.

Sus hechos hablan de un hombre honesto.
Cuenta Pablo que una vez el propio Juan le co-
mentó que estando en el bar un domingo to-
mando un blanco, cosa que le debía gustar mu-
cho, escuchó hablar sobre su persona de forma

más que crítica. Pensó en salir, adelantarse, es-
perarlo y cobrarse réplica, pero esta vez con me-
nos palabras aún, un par de esas... Eso hizo. Pero
en la espera se lo pensó. Terminó por marchar-
se, “porque la paz es lo más importante”. Es a
la conclusión a la que llegó y que así mismo tras-
mitió a Pablo tiempo después.

A Juan le debía gustar cazar. Cuentan que
por antecedentes y todo eso, en el periodo tras
la guerra le requisaron la escopeta y que le pri-
varon de su disfrute preferido. De eso y lo que
suponía de piezas (liebres, conejos…), com-
plementos gastronómicos, para las buenas ma-
neras de Felisa en la cocina. “Lo pasó franca-
mente mal” comenta Jesutxo.

Fueron aproximadamente cincuenta años tra-
jinando, yendo al monte a elegir maderas en ver-
de para futuras piezas, trabajando de barbero,
electricista, carpintero…, con esa forma de vivir,
que según comenta Jesutxo para terminar con
Juan y Felisa, “son de ese tipo de parejas, que
donde cayeran, hacían que fuese una bendición”.

Trabajando

Banco de trabajo
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JUAN RUIZ DE APODACA: bueno para todo

Informantes: Mari Lopez de Ipiña (nuera) y 
Juan Ruiz de Apodaca (nieto)

Nace en Manurga en 1898, Juan Ruiz de Apo-
daca, hijo de Pedro y Telesfora, convirtiéndose
con sus mil y una facetas en un personaje cla-
ve en la historia de Manurga. Se casó con Jus-
ta Sáez de Viteri, de Murua, hermana de Anto-
nio (último cantero de Zigoitia), con la que forma
una familia de cinco hijos: Jacinto, Felisa, Jose-
txu, Pedro y Vitoriano.

La primera de las actividades que Juan de-
sarrolló durante su vida fue la apicultura, era una
tradición familiar heredada y realizada ya por sus
padres. Disponían del abejal actual, situado en
el monte Mayor de Manurga. Gracias a los in-
formantes descubrimos una pequeña anécdota,

al relatarnos como en una ocasión un descuido
de Pedro, posiblemente con el ahumador, con-
virtió en cenizas el abejal, obligándoles a tener
que volver a rehacerlo y reconstruirlo por com-
pleto, con toda la carga de trabajo extra que ello
les supuso. Transmitió su buen hacer en la api-
cultura a sus hijos Jacinto y Vitoriano, que a día
de hoy continua uno de sus nietos, Juan.

Otra de las labores que ejercitó durante su
vida fue la carpintería. En la Escuela de Artes y
Oficios cursó sus estudios, obteniendo el título de
Carpintero Ebanista, que le acreditaba como
buen profesional. Esta habilidad la dejó paten-
te al realizar y construir la mayoría de los mue-
bles de su casa, incluidas las cunas y media fa-
nega para hijos y nietos. Incluidos todos aque-
llos encargos que el vecindario le fue solicitan-
do para vestir sus hogares. Tanto los informan-
tes como los que le tienen en el recuerdo le des-
criben como un carpintero muy bueno, única fa-
ceta que acreditaba con formación, por ello he-
mos querido realzarla con algún dato extra.

Zurgintza izan zen egindako beste lanbide
bat. Arte eta Lanbide Eskolan Ebanista-zurgin
ikasketak bete zituen, beraz, horrek profesional
ona zela  ziurtatzen zuen. Juanen trebezia nabaria
zen hark egindako altzarietan: seme – alaba eta
bilobentzako sehaskak eta anega erdiak. Eta nola
ez, Manurgako biztanleek eginiko  enkarguetan
ere bai. Bai informatzaileek bai gogoan dutenek
arotz fina eta ona zela esaten dute, aritutako mila
lanbideen artean zurgintzan baino  zentsuzko
prestakuntza eta heziketa ez bazuen ere; eta argi
geratu zen.

Ahondando, al tratarse de uno de los artes
más antiquísimos, con profesionales de talla como
profesional que trabaja y labra la madera, dis-
tinguiendo entre diferentes ramas: carpintería de
armar de fuera, hacía los armazones de made-
ra para los edificios y otras construcciones; car-
pintería de taller, comprende la construcción de
piezas de madera que sirven de complemento
y adorno de los edificios: puertas, ventanas, ce-
losías, revestimientos, chapeados; carpintería de
banco, trabaja en taller  haciendo mesas, ban-
cos, sillas...; carpintería de carretas, hacía me-
dios de transporte; carpintería de fino o ebanis-Juan Ruiz de Apodaca
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ta (especialidad de Juan), trabajaba el ébano y
otras maderas finas, fabricando muebles con ta-
llas, adornos, bajo relieves, grabados…; y por úl-
timo la carpintería de ribera, quién trabajaba la
madera en las fábricas navales.

La tercera, pero no última de las destrezas de
Juan, fue su trabajo y relación con el mundo de
la construcción. Sus implicaciones le convirtie-
ron en una persona muy relevante en Zigoitia. En
este mundillo desarrolló varios proyectos.

El primero fue la fábrica de luz para Manur-
ga, tomando nota de la central de Garabo. Par-
ticipó de lleno en la construcción de la presa, de
edificios, y otras instalaciones… La fábrica de luz
con servicio a las casas se inauguró en 1926. Tras
ponerlo en marcha su función fue encargarse del
mantenimiento y servicio a domicilio.

El segundo fue la carretera Manurga – Go-
pegi. Realizando una fuerte labor de equipo jun-
to con el ecónomo Vicente Sáez de Viteri y el ma-
estro Pedro De Miguel, emprendieron viaje a San
Sebastián, en busca de financiación y apoyo eco-
nómico, presentándose en el domicilio de Fran-
cisco Diaz de Arcaya y Natividad Verastegui (Mar-
queses del Fresno). Tras las complejas nego-
ciaciones y superar las dificultades, la obra fue
aprobada y subvencionada, para su realización
fue nombrado director técnico. La carretera
quedó inaugurada el 25 de mayo de 1931.

Una vez en activo, no hubo nada que le pu-
siese limite ni freno, se encargó de la construc-
ción de la casa de los Echebarria en Murguía, el
puente del antiguo Ayuntamiento en Gopegi, la

carretera de Manurga – Zarate…
Cualquier proyecto, ¡tuviese la en-
vergadura que tuviese!, se ajustaba
a su uniforme.

¿Juan realizaba alguna activi-
dad más? La respuesta es afirmati-
va, en su vivienda en Manurga dis-
ponía de un local habilitado y utilizado
como taberna junto a su mujer Jus-
ta, haciendo junto a ella también per-
fectamente el papel de tabernero. Se
encargaban de ofrecer vino a la
clientela que Presa, su proveedor, les

suministraba. Algunos de los clientes traían sus
propios alimentos, utilizaban la taberna como lo-
cal a cambio solo de consumir el vino y un buen
rato de charla y conversación.

En alguna ocasión también hacían las fun-
ciones de tenderos o suministradores, momen-
tos en los que se requería de algún producto ali-
menticio, Justa se encargaba de ello. Hacía el tra-
yecto completo hasta obtener lo demandado; mar-
chaba caminando a coger el autobús a Zaitegi,
realizaba las compras oportunas en Vitoria, y tras
volver en autobús, cargada, volvía andando de
nuevo a Manurga con los enseres. ¡Qué tiempos!

Dentro de su don de gentes, su afabilidad,
cuentan que también hizo en más de una oca-
sión las funciones de agente matrimonial y ce-
lestino. No fue un servicio público, pero en nu-
merosas ocasiones las personas le pedían con-
sejo de quién le convenía más a su hijo/a para
formar pareja.

Juan fallece en 1955 a la temprana edad de 57
años, dejando un legado de trabajo y buen hacer,
múltiples prácticas y grandes obras que le con-
virtieron en una persona influyente en Zigoitia.

Está claro que “cualquier tiempo pasado fue
mejor”. A día de hoy, en un mundo en lo que lo
primordial es la competitividad y las opciones del
mercado laboral son las que son, quién pudie-
se disponer de tantas opciones de progreso,
como las que tuvo Juan, desde luego mejores
que los actuales. Esto no significa obviar las se-
guras dificultades a las que se enfrentó.

Torno
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Fabricación de fideos
Informantes: 

Ana González de Apodaka, Iñaki Zurutuza

A finales de los años cuarenta Francisco
González de Apodaka (Murua) y su mujer
Maxi Merino (Rioja) hacían fideos por los

pueblos de Zigoitia y alrededores de Vitoria, has-
ta Dulantzi (Elorriaga, Zurbano, Arkaute…).

Se casaron el año 1946. Francisco empezó con
el casero de la casa en la que vivía en el Polvo-
rín, pero después continuaron marido y mujer.
Cuando nació Ana la solían llevar en una sillita
puesta en una de las dos bicicletas. Iban de casa
en casa y la dejaban (dentro de un medio cele-
mín, a modo de cuna) mientras hacían los fideos.

Iban con toda clase de tiempo los fines de se-
mana. La sopa de fideos, los garbanzos y la ga-
llina eran los platos exquisitos para las fiestas.

Era época de escasez y cartilla de raciona-
miento, que se suprimió en 1952, y anduvieron

en este trabajo hasta que las tiendas empezaron
a surtirse, y se hizo la fábrica BANTU de pastas,
en la calle H. Fournier, propiedad de los Fournier.
Los fideos se hacían con harina, sal y agua, y cree
que la harina la sacaban de estraperlo de Mu-
rua. Su casa tenía, y tiene, “zulo”, como era ha-
bitual en casi todas las casas, para esos me-
nesteres.

Francisco, con 6 años, estuvo de criado con
un carbonero. Sabía las reglas y su hija le enseñó
a dividir. Trabajó en Zumárraga y en Aranzabal,
y la máquina para hacer los fideos la hicieron ellos
en la misma fábrica, fuera de horas.

La máquina tiene una resistencia alrededor
del depósito para mantener caliente la masa.

Maxi y Francisco

Ana G. de Apodaka. Máquina de hacer fideos

Akelarrea • 39

Gerra osteko urteak ikaragarri gogorrak izan ziren. Garaileen errepresalia eta mendekuei gosea eta le-
hengai guztien eskasia gehitu behar izan zitzaizkion leku guztietan, eta batez ere hirietan. Horri guz-
tiari aurre egiteko estraperlo eta gaulana moduko ekintzak sortu behar izan zituzten, eta era guztietako
lanbide bitxiak aurrera eraman. Horietako bat fideo egilearena. Egoera penagarri honek “erraziona-
mendu-liburuxka” desagertu eta “ultramarino” dendak sortu arte iraundu zuen.
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A cambio de los fideos, recibían a trueque
toda clase de productos del campo que pudie-
ran tener de “excedente” en las casas, y ellos a
su vez los cambiaban con las “militaras”, las mu-
jeres de los militares de Vitoria, por productos más
exclusivos, tocino por café, por ejemplo, o tam-
bién a cambio de dinero.

Nos comentan que de este modo hicieron di-
nero.

La familia ha mantenido la casa de Murua y
la rehabilitaron el año 74 y el 2018, donde ha es-
tado la máquina. 

Informantes: Javier López de Arana, 
Isidro Sáenz de Urturi

Otros fabricantes ambulantes de fideos los he-
mos localizado en Akosta; Segundo López de
Arana y su mujer Teodora Ruiz de Erentxun. Su
hijo, Javier, cuenta que comenzó en este traba-
jo con Cirilo Agirre, de Zestafe?, a la vez que tra-
bajaban en Aranzabal, donde también ellos hi-
cieron la máquina de hacer fideos y macarrones.

Por lo visto, en la década de los 40 hacían fi-
deos sobre todo entre Gasteiz y Legutiano. Mon-
taban la bici en el tren “Anglo” y después pasa-
ban de casa en casa hasta llegar, a veces, a
Otxandio.

La harina la
aportaba el cliente
y se elaboraban
en las casas, di-
cen que porque la
desconfianza era
mucha y la materia
prima escasa y su-
jeta, muchas ve-
ces, a procesos
oscuros, desde el
estraperlo hasta
las mezclas frau-
dulentas.

Era un trabajo
de pareja: uno
daba vueltas a la
manivela que ha-

cía girar el tornillo y empujaba la masa por el dis-
co agujereado, que podía tener distinto grosor,
según los fideos que se deseasen. Mientras, el
otro iba recogiendo el producto con unas varas
de avellano, llamadas “latas” a la vez que ven-
tilaba los fideos, para que se enfriaran. Después,
se dejaban secar en el desván. El proceso de ai-
reación y secado era muy importante, ya que ha-
bía que impedir que la “masa se rompiese”.

Se cobraba en torno a las tres pesetas el kilo
por un trabajo que duraba hora y media aproxi-
madamente, y rentabilizaban el viaje haciendo 4
o 5 kilos.

Documentación y foto en blanco y negro:
CARMELO URDANGARIN. 

Oficios tradicionales VIII- D.F.Gipuzkoa

Acosta,1996, Isidro Sáenz de Urturi 

Ana G de Apodaka. Máquina de hacer fideos

Julen Zabaleta y Segundo López de Arana
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Los instrumentos básicos de
este oficio eran el fuelle,
para alimentar los carbones

encendidos; la fragua y horno,
donde se fundían los metales; el
yunque de hierro para majar o ma-
chacar y forjar el hierro. Las he-
rramientas para la forja eran: mar-
tillos, tenazas para sujetar el blo-
que sujetado por medio del tor-
nillo, aro y caballete según las pie-
zas a trabajar. Para agujerear el
hierro se utilizaban el rompedero,
tajadera, puntero, cortafríos, bu-
riles... Para dar la forma debida se
utilizaba la grifa (torcer y endere-
zar el hierro) y las limas. El herre-
ro iba protegido con su mandil o
delantal, guantes y gorro. Era un
oficio duro que requería mucha
dedicación, trabajo y saber hacer
ya que no era fácil manejar el mar-
tillo, el fuelle, la fragua…

Zigoitia tuvo varios herreros
con sus correspondientes fra-
guas en Apodaka, Gopegi, On-
dategi, Murua y Etxaguen. La úl-
tima que se cerró, hacia los años

70, fue la de Ondategi, de Toribio
Subijana, quien trabajó con sus hi-
jos Luis y Paulino y otros vecinos.
Había aprendido este oficio en
Mondragón. Hacía sus propias
herramientas y tenía fama de sa-
ber coger el temple preciso. Re-
cibió encargos de la empresa Pa-
tricio Echevarria de Legazpia.

También en Apodaka existió
una fragua, en la Venta del Gri-
llo, propiedad de Segundo Aran-
zabal, que fue quien fabricó el pri-
mer brabant de España; luego
montaría la empresa Ajuria y
Aranzabal en Vitoria. La fragua de
la Venta del Grillo tenía martillo pi-
lón movido por una caballería;
ésta y la de Ondategi se dedi-
caban hacer carros. Llegó a te-
ner siete aprendices, desapare-
ció en 1955, cuando los herreros
se trasladaron a Vitoria donde
montaron un taller para fabricar
carros.

Los herreros afilaban ade-
más la herramienta de trabajo. Te-
nían grandes piedras de esmeril
movidas a pedal; también en mu-
chas casas había piedras para afi-
lar las hachas; estaban fijas y se
refrigeraban con agua.

Para herrar los bueyes y vacas
había un potro en Gopegi junto a

la casa consistorial; los caballos
se herraban en Gopegi, donde el
herrero en los últimos años venía
de fuera con una furgoneta.

Existían también otras fraguas
en Murua y Etxaguen. La de Etxa-
guen, en el s. XIX, estaba espe-

Herramienta

Herramientas de Toribio Subijana

Zigoitiko errementariak
Informantes: 

Luis Subijana, Jesutxo Sáez de Cámara e Isidro Sáenz de Urturi

Material par herrar animales
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Errementariena ezinbesteko lanbidea zen herrietan. Eskatuenetakoa zen,
laborantza-lanek oso lotura estua baitzuten tresnak egiteko beharrez-
koa zuten metalarekin: hiltzeak, aizkorak, gurdien gurpilak, lurra lantzeko
lanabesak…

Zigoitiko errementariek ospe
handia zuten gurdigintzan, eta
bertako sutegiek laborantza-la-
nabesen lanketan. Ondategi eta
Murukoak bereziki trebatuak
zeuden Gorbeiako harrobietako
harria ateratzeko  burdin-hagak
egiten, eta herrietakoak baita
balkoi eta leiho artistikoetan.
Ondategiko sutegia onena omen
zen aizkorak konpontzen eta
egurra eta harria lantzeko lana-
besak prestatzen.



Rueda de carro, Isidro Sáenz de Urturi, 1996

Fuelle

Herramienta de herrado

Taladro
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cializada en clavos y herraduras
y tenía varios oficiales. Cuando Di-
putación ordenó, con las corres-
pondientes subvenciones, cam-
biar las ruedas de hierro, que des-
trozaban carreteras y caminos, los
herreros de la zona tuvieron mu-
cho trabajo para adaptarlos y
preparar los nuevos remolques
para los tractores. Además, tam-
poco había red eléctrica sufi-
ciente para mover las máquinas
que necesitaban. Finalmente, las
grandes industrias del metal hi-
cieron desaparecer este recor-
dado oficio artesanal.

TORIBIO SUBIJANA

Jesutxo Sáez de Cámara, de
San Pedro Gorostiza nos recuer-
da algunas cosas de la vida del
herrero Toribio Subijana.

Toribio viene de Gipuzkoa a
Zigoitia con la lección de ferrero
bien aprendida. No se debe olvi-
dar que este oficio en Euskal He-
rria se empieza a desarrollar apro-
ximadamente hace 2.600 años.

Viene a un lugar donde el
agua que moverá rodetes, turbi-
nas, martinetes…, la materia pri-
ma mineral relativamente cerca, la
abundancia de leña para alimen-
tar las fraguas y una nutrida y ne-
cesitada clientela, están asegu-
radas.

Se casa con Consuelo Cam-
porredondo y se instalan en On-
dategi, en el caserío que se co-
nocía y conoce por molino y he-
rrería. Es el caserío que se en-
cuentra detrás del frontón de Ben-
golarra, justo al otro lado del río.

Consuelo ayudaba mucho a
Toribio en sus trabajos y debía te-
ner un carácter “de hacerse res-
petar”. Algunos autóctonos, de
mocetes, ya tuvieron que correr
delante de Consuelo por alguna
razón u otra. También se encar-
gaba de mantener a salvo de la
afición de los rateros por la cha-
tarra el montón de “piecerio en po-
tencia” que Toribio tenía delante
de la herrería para el “por si aca-
so”. ¡Consuelo, enfurruñada y a la
carrera, debía imponer!

Pero centrándonos en el per-
sonaje que en principio nos ocu-
pa, Toribio, Jesutxo nos recuerda
que al igual que Juan Castañares
era parco en palabras. Nos cuen-
ta que Juan y Toribio trabajaron
mucho juntos y que podían pasar



Zigoitiko Akelarrea

mañanas enteras sin apenas cru-
zarse unas pocas palabras y en-
tendiéndose a la perfección.

Uno de esos trabajos en los
que coincidían era el de la cons-
trucción y montaje de ruedas.
Desconociendo el procedimiento
y con las técnicas modernas, la ta-
rea puede parecer fácil, pero con
las herramientas y materiales de
principios del siglo pasado la
cosa no resultaba ser tan senci-
lla. Una vez manufacturada la
parte blanda de la estructura, la
de madera, había que perime-
trarla con la parte metálica, que
era un aro de hierro que una vez
dilatado con calor, envolvía toda
la circunferencia leñosa. Con las
altas temperaturas a las que se
trabajaba el metal, la madera
empezaba a arder. Para evitarlo,
Juan y Toribio hacían rotar la es-
tructura en una gran pila llena de
agua, de forma rápida y constante
de forma coordinada y sin apenas
intercambiar palabra…

Si las ruedas fabricadas por
esta pareja eran famosas por su
factura y durabilidad, y atraían
clientela, no era menos famosa la
técnica de Toribio para calzar y
templar las hachas que con el
paso del tiempo o fruto de un mal
golpe, terminaban desgastadas o
melladas. Ese material casi cha-
tarroso, que hasta de Legutiano le
arrimaban, a base de fuelle, car-
bón y calor, tenaza, yunque, maza
y golpes y finalmente el temple ba-
sado en un control de los tiempos
que solo se domina si se es bue-
no y se ha practicado mucho, sa-
lía remozado, casi nuevo, de las
manos de Toribio Subijana.

Toribio no solo ponía ruedas a
los carros, también calzaba a los

caballos y sobre
todo a los bueyes
para que fuese
más duradera y
más fácil de amor-
tizar, diríamos hoy,
la compra del
“tractor” de harina
y habas cuando
había, los bueyes,
para la labranza y
los quehaceres
diarios. Fueron y
son los herrado-
res o “perratzai-
lles”. Para hacerse
una idea en 1930 herrar una vaca
suponía un coste de una peseta
y un caballo peseta y media. Los
precios subieron después de la
guerra. Así en 1941 los costes de
herrar una vaca y un caballo su-
bieron a 1,25 y 2,50 ptas. res-
pectivamente. 

Era tal el infortunio y desastre
que asolaba a las familias si en-
fermaba o se tronzaba el buey y
no podía trabajar, que al socorro
de los que lo padecían acudían
con sus bueyes los vecinos más
solidarios, que eran mayoría.

Jesutxo comenta que Toribio
no solo ponía refuerzos, herradu-
ras en las pezuñas de las patas
de los bueyes, también era un ar-
tista curando algunas afeccio-
nes que aquejaban a los mismos.
Dice que Toribio recogiendo cier-
tas plantas de lugares como ri-
bazos, muros, tapias… prepara-
ba ungüentos que aplicados
como él lo hacía, aliviaban y sa-
naban las lesiones en las pezuñas
y patas de las bestias. Los propios
veterinarios de la época se que-
daban estupefactos de la habili-
dad y don de Toribio.

Era importante mantener a
punto a los bueyes. Por eso, pe-
riódicamente, sus propietarios los
llevaban a “mantenimiento y revi-
sión” a una especie de parada
que existía en lo que hoy es la am-
pliación como sala de juntas del
ayuntamiento viejo. Jesutxo re-
cuerda haber visto en ese lugar
más de una docena de parejas de
bueyes…

Con estos retazos de historia
de Zigoitia, Jesutxo nos cuenta
otro montón de anécdotas y su-
cedidos de personas y propios
que como él dice tendrían que sa-
berse porque algunas son de re-
conocer y agradecer. Fue, según
sus palabras una verdadera for-
tuna que personas como Juan,
Toribio y otros cayeran por aquí en
unos tiempos en los que sobrevi-
vir ya era una autentica heroici-
dad, y donde las necesidades y
aprietos de algunos, unos días,
eran solventadas por los vecinos;
con el convencimiento de que
cuando otro día fuese al revés, ha-
rían lo propio… 

Necesaria solidaridad bien
entendida.

Familia Subijana
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Julián Olave Otxoa, 
legado de trabajo

Informantes: 
Julián Olave (hijo) y Evelina Ramos Perez (nuera); Susana y Sonia Valle Olave (nietas)  

“¡Vecina el latonero! Se arreglan cazos, ca-
cerolas, sartenes de porcelana, se hacen jarri-
tas de lata, se lañan lebrillos, cantaros, palan-
ganas y pucheros de barro. ¡Niña, el latonero!”.
Cántico de reclamo de hojalatero y alambrado-
res avisando por las casas de su llegada, ne-
cesarios en estos oficios itinerantes de pueblo en
pueblo ya desaparecidos.

En 1921 nació en Vitoria nuestro protagonis-
ta Julián Olave Otxoa, fue el más pequeño de
ocho hermanos, lo que le inculcó desde bien pe-
queño tanto la necesidad de esforzarse y trabajar
duro para conseguir sus objetivos en la vida.

Durante la entrevista mantenida con sus fa-
miliares se les llena la boca al hablar de Julián,
toda su vida fue un modelo y ejemplo de dichas
virtudes, comenzando por la gran familia que for-
mó al casarse con Maria Rosa Sonreiro, natural
de Portugal. Tuvieron cuatro hijos: Isabel, Julián,
Pedro y Rosi.

La constante de su discurso se traduce en
que era un hombre bueno, trabajador, marido, pa-
dre y abuelo intachable, defensor a ultranza de
los suyos. Y por si fuera poco un gran hojalate-
ro – alambrador.

Julián Olave Mª Rosa Sonreiro
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Al tratarse de oficios perdidos es necesario
hacer una pequeña descripción que nos ubique
en que consistían ambos y las diferencias exis-
tentes entre ellos.

El hojalatero – latonero era aquella persona
que hacía o vendía piezas de hoja de lata y daba
una aplicación de este material a la cotidianei-
dad. Los trabajos que se ejecutaban tenían su
dificultad y costoso quehacer, contaba con di-
versas fases y un sinfín de herramientas para
cada una de las labores. Comenzaba con el tra-
zado, para el cual se empleaban reglas, es-
cuadras, plantillas, compases… Seguía con el
corte con tijeras de mano, de banco, cizallas,
cuchillas, cortafríos. Continuaba con el pliegue
o bordeo que se hacía con tenazas, alicates, re-
machadores; el acanalado, con bigornias, tases,
tiquetas y martillos. Posteriormente la quinta fase
era la perforación con punzones, punteros, sa-
cabocados y taladros. El batido, con mazos y
martillos de diversas formas. Proseguía con el
estampado con estampas y el correspondien-
te torno. La octava fase, el soldado, con sol-
dadores y apretadores. Y por último, el pulido
con bigornias de enderezar, martillo de allanar,
mazos... De este modo se construían y repa-
raban tubos, regaderas, cubos, canalones, si-
fones, embudos, faroles, recipientes para coc-
ción de alimentos…

Los hojalateros se caracterizaban por ser per-
sonajes que iban de pueblo en pueblo con un ca-
rromato para arreglar las bajantes de agua de los
tejados y ponían el encañado, era el modo de re-
coger en pozos el agua para el abastecimiento
de las casas hasta que hubo agua corriente. Se
colgaban con sogas desde los tejados, mientras
en el suelo les esperaba una fogata grande don-
de calentaban los soldadores. Aprovechaban
también para arreglar calderos de zinc, esta-
ñándolos. Y entre todas las herramientas, un gran
complemento era el banco.

Sin embargo, el lañador – alambrador com-
ponía por medio de cañas o grapas objetos ro-
tos especialmente de barro o loza. Utilizaba como
medio de reparación el alambre – grapas y el ta-
ladro para agujerear. Mientras todas las cocinas
de las casas eran bajas fue un oficio muy esti-

mado e importante, pero al poner las cocinas eco-
nómicas el oficio desapareció.

Después de la desaparición de los latoneros
– lañadores ha sido una suerte disponer del tes-
timonio que nos aportan los descendientes de Ju-
lián. Persona con un ingenio natural increíble,
pues nadie le enseñó el oficio, todas sus des-
trezas y capacidades las aprendió en la calle. No
tuvo la posibilidad de ir a la escuela, no sabía leer
ni escribir, pero en la parte indispensable des-
pués de hacer un trabajo, haciendo las cuentas
era un “lince”, nadie consiguió engañarle.

Como buen representante de dichos oficios, re-
corrió todo Álava, en cada pueblo tenía estable-
cido su sitio y lugar de trabajo, donde acudían las
personas con aquel utensilio que les interesaba re-
parar. Pero siempre mostró su preferencia y pre-
dilección por Zigoitia y en particular por Manurga,
pueblo en el que se asentó junto a su familia en una
casa propiedad del Marqués del Fresno.

Julián como buen profesional disponía de una
clientela fija para la cual reparaba todos los úti-
les de cocina y otros utensilios: Cazuelas, pu-
cheros, sartenes, cazos, calderos, cubos…, a

Barreño alambrado

Julian Araban zehar ibili zen, baina bere le-
hentasuna Zigoitia izan zen. Bereziki Manurga,
bere aukera pertsonala bihurtu zen, horregatik
familia osoarekin herri honetan finkatu zen. Ola-
ve latorrigile ona eta fina zenez, bezero finko-
ak zeuzkan euren sukaldeko tramankulu guz-
tiak, erreminta edo lanabesak konpontzeko.
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Familia Olave-Sonreiro

base de parches, remaches, estañadores…
Colocaba y reparaba canalones, bajantes, pro-
tecciones de hoja de lata a puerta, ventanas…
y alambraba toda cerámica que estuviese agrie-
tada: ollas, cazuelas, barreños, tinajas…

Una muestra más de su agudeza mental era
su sistema de cobro, lo normal era no cobrar los
trabajos realizados, funcionaba a trueque, cam-
biando trabajo por productos de alimentación o
cualquier otro producto de su necesidad. Sin ob-
viar la destreza para la supervivencia, desarro-
llando otras muchas ocupaciones que le permi-
tiesen sacar adelante a su familia.

De entre todas esas actividades, en una de
ellas fue el protagonista y líder indiscutible, al sa-
ber sin ningún atisbo de duda en cada momen-
to los tesoros que ofrecían tanto el río como el
monte. Pescaba truchas, barbos, loinas, can-
grejos; despensa que vendía a su red de mil y un
contactos. Su relevancia fue tal, que ante la cons-
trucción del pantano de Ullibarri fue indemniza-
do. Dicha construcción reduciría y mermaría par-
te de su sustento y su modo de vida, el río.

El monte también fue una gran fuente de re-
cursos de subsistencia. Cogía tasugos, micha-

rros y hasta alimañas, para utilizarlas como ali-
mento y encurtir sus pieles. Pero indudablemente
su mayor fuente de ingresos la obtuvo de los pro-
yectiles sin explotar de las maniobras militares
que se realizaron en Zigoitia. Con la simple ha-
bilidad de un oído extraordinario, podía contro-
lar perfectamente por y con cada disparo, cuál
de ellos explotaba y cuál sería su botín del día
siguiente.

La versatilidad polifacética de Julián se ex-
tendió a la fabricación industrial, ya que a los trein-
ta y tantos años se incorporó a trabajar en la an-
tigua DKV, donde pasó el resto de su vida laboral
hasta su jubilación. A pesar de que esto le per-
mitió adquirir un piso de empresa en Ali, nunca
abandonó sus labores rurales. La casa alquila-
da en Manurga al marqués, donde residía toda
la familia, siempre fue su refugio.

Julián, nuestro protagonista, falleció en el
2009, a los 88 años, siendo uno de los últimos ho-
jalateros de Zigoitia y dejándonos tanto un mo-
delo de conducta, comportamiento de lo que su-
pone el trabajo duro como un legado de un ofi-
cio actualmente inexistente. ¡Gracias Julián!
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La pequeña Vitoria de los años de la pos-
guerra se autoabastecía de leche con las va-
cas que había en los alrededores. A medi-

da que empezó a agrandarse la demanda cre-
ció a los pueblos limítrofes que no tenían tradi-
ción de vacas lecheras. En Zigoita había vacas
de monte y fueron los pueblos más cercanos a
la ciudad, Mendarozketa y Etxabarri los prime-
ros que empezaron a abastecerla. La leche se
la llevaba Gabriel, de la lechería Nicolasa de la
calle Correría. Así, el negocio de la leche se con-
virtió en un complemento cotidiano a la pobre
economía de las casas de Zigoitia.

Jesutxo ya ordeñaba en casa con 11 años y
empezó a recoger y repartir leche por Vitoria con
15. Anduvo siete años en este trabajo hasta 1957.

El transporte de leche, y otros productos, está
muy unido a la historia del autobús de Lucio Uriar-
te, un autobús multifuncional, pero que más que
personas, que bajaban muy poco a Vitoria,
transportaba mercancías, como leche, corderos
y algún que otro ternero al matadero de la calle
Portal de Villarreal… todos los días. El autobús

tenía baca y llevaba un remolque. En la foto pue-
den verse las marmitas vacías, tumbadas en la
baca del autobús a la vuelta. Si no llevaban ca-
rro, para bajarlas a Vitoria, las llenas las ponían
en la baca, de pie.

El autobús salía de Etxaguen a las 7:30 ho-
ras, y tras hacer paradas en Murua, Larrinoa, On-
dategi, Gopegi, Akosta… llegaba a la esquina de
la calle Francia con Arana a descargar (no exis-
tía la estación de la calle Francia). La leche se de-
jaba en una lonja y comenzaba el reparto de Je-
sutxo por la Parte Vieja, calle Francia y alrede-
dores.

Primero, pastelerías y bares (pastelería La Sui-
za en San Antonio, hasta 50 litros al día; el bar
Acuario…) y después comenzaba el reparto por
los pisos. Para hacer el reparto cargaban las mar-
mitas, o directamente en el manillar de la bici, o

Lecheros
Informante: 

Jesutxo Sáez de Cámara

Hiriak handitu ahala, elikagaien hornidura lehentasun eta inguruko herrientzat bizimodu bihurtzen dira
beti. Une horretan garraioa ezinbesteko elementu bilakatzen da; hasieran produktuena, eta berehala,
pertsonena. Asteroko azokak eta etxez etxeko banaketak lotuko dituzte Zigoitiko esnea, autobusa (La
Churra) eta gure protagonista.

Txus Ortiz de Zarate en la Txurra
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Jesutxo-Tere Intxaurregi y Felipe Lacalle, chofer de Uriarte
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en un carrito que arrastraban, al comienzo con
la bici, más tarde con una Lambretta, y ya al fi-
nal, en una furgoneta.

El traje de faena incluía un peto para la “do-
cumentación”: lista de clientas, litros diarios, y
deuda contraída que se pagaba a la semana, tras
el día de cobro de las nóminas.

El reparto por las casas, sin timbres ni as-
censores, tenía un protocolo establecido de lla-
madas y reparto. La aldaba del portal trabajaba
un morse particular (1º piso un aldabonazo, 2º
dos, y así sucesivamente. Y a su vez, los de la
mano derecha sólo aldabonazo y para los de la
izquierda, sus correspondientes aldabonazos
más un repique y de nuevo, aldabonazos). Por
ejemplo: 2º derecha, dos aldabonazos; 4º iz-
quierda, cuatro aldabonazos, repique y cuatro al-
dabonazos. Con la llamada bajaban las clientas
al portal a coger la leche. Los lecheros sólo su-
bían a casas de personas mayores o impedidas
con las marmitas de 12-15 litros.

El reparto se hacía de 9,30 a 14 horas, más
o menos, y acababa con la limpieza de las mar-
mitas en la lonja para volver a Zigoitia a la tarde
con las marmitas preparadas para el día si-
guiente. En invierno, la leche sobrante se podía
mantener de un día para otro, pero en verano ha-
bía que tirarla.

El autobús de Uriarte salía todos los días a las
9 h. de Gopegi y de Vitoria a las 18 h. de la tar-
de. Los jueves, día de feria, había dos autobu-
ses y mucha más gente con cestas llenas de que-
sos, gallinas y productos de la huerta para ven-
der. Jesutxo era el acomodador de productos y
cobrador. Cada cesta, animal, o persona paga-
ba su correspondiente billete. De paso, a las tar-
des, hacía la lista de los encargos de la gente:
había que coger los puntos de las medias, com-
prar carne, abonos, piensos… que se repartían
a la vuelta.

La leche se pagaba a los proveedores cada
15 días y había casas que producían 50-100 li-
tros diarios, que tenían que llevar para las 8 de
la mañana a la parada del autobús, tanto la le-
che de la tarde del día anterior como la ordeña-
da a la mañanita.

Hay que tener en cuenta que había pueblos
todavía sin carretera (Gorostiza-Etxaguen, 1960),
las calles de los pueblos no estaban asfaltadas,
y no había apenas coches.

Algunas casas seguían guardando la leche
para casa, hacer quesos o para los animales,
pero esta actividad trajo un gran cambio, con la
introducción de las vacas suizas lecheras que im-
pulsó Diputación y la entrada de un dinero su-
plementario en la pobre economías de las fami-
lias.

En 1964 se inauguró la Central Lechera Ala-
vesa, en Zaramaga, lo que significó el fin del re-
parto a granel, las exigencias sanitarias, el en-
vasado, los avisos y multas que acabaron con el
trabajo de los lecheros y la irrupción del nuevo
concepto de “leche” moderno. Jesutxo siguió un
tiempo, recogió también para la central, perdió
gran parte de la clientela que no recibía la leche
a la que estaba acostumbrada y lo dejó. Lucio
siguió con el autobús pero dejó la leche. En Zi-
goitia continuó la producción de la leche y la re-
cogida para las centrales lecheras, pero ha ido
perdiéndose hasta día de hoy, que solo hay dos
productores en Gorostiza.

Jesutxo y Txus Ortiz de Zarate
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Laboreo de lana y lino: 
Justa Díaz de Zárate Martínez

de Zestafe

Con esa intención hemos conversado
con Mari Carmen, hija de Justa y de
Perico, sobre sus padres, con la ex-

cusa de que Justa era buena conocedora del
oficio, que hacían de la lana y del lino bue-
nos jerséis, calcetines, camisas u otros pro-
ductos.

Justa Díaz de Zarate Martínez de Zesta-
fe nació en Murua en la que se conoce como
la casa de Torres, vivió en Larrinoa en la casa
de Parratxi y murió cuando ya residía en Etxa-
guen, hace 14 años. “Hoy, en el 2019, ten-
dría 106 años”, comenta Mari Carmen. La
casa en la que vivió Justa y en la que hoy vi-
ven sus descendientes está enfrente del jue-
go de bolos, un poco más arriba del Concejo
de Etxaguen.

De Perico Otxoa de Etxaguen Ruiz de La-
rrinoa recuerda Mari Carmen que marchó de
morroi a Ubidea, con 9 años. Se fue “con un
idioma y regreso hablando dos”; en Ubidea
aprendió euskera; tiempos muy duros. No ha-
bía más que lo justo”, nos recuerda Mari Car-

men. Luego al futuro marido de Justa lo man-
daron a Bilbao, con sus tíos, pero a Perico se
le debió de quedar aquello muy “pequeño”
y regreso a Etxaguen para trabajar en las co-
sas y quehaceres del caserío.

A Justa, igual que a los de su generación,
les tocó vivir tiempos difíciles, con recursos
a economizar y por ello tuvieron que hacer
de todo. Como suele ocurrir, en algunas fa-
cetas uno es más hábil que en otras. Co-
menta Mari Carmen que Justa con la lana y
el lino se entendía bien y por eso las traba-
jó desde joven.Justa y Perico

Mazos de madera
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Jendearekin hitz eginez, konturatzen gara
badirela ahaztu behar ez diren oroimen, bi-
zipen, egoera, historia txiki eta handiak, eta
merezi duela berreskuratzeko eta transmi-
titzeko ahalegina egitea.
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Cuando le preguntamos a Mari Carmen
de dónde obtenía Justa la materia prima para
la manufactura, nos responde que el lino lo
traía desde Ketura, donde debía haber al-
guna finca sembrada y que la lana la obte-
nían de las ovejas del rebaño que tenían sus
padres.

En estas tareas recolectoras y en las de
cuidado de las ovejas y en otras más, se apli-
caban ya en edades tempranas los tres hi-
jos de Justa y Perico: Nuestra interlocutora
Mari Carmen y sus dos hermanos Miguel y
Pablo. Todos arrimaban el hombro. Cada cual
con sus habilidades y responsabilidades. Y
como recuerda Mari Carmen, “en invierno,
cuando la nieve cubría las tierras altas de
aquí, tocaba emigrar en reatas de rebaños
y pastores hacia los pastos del otro lado del
Gorbea, más bajos y limpios de nieve, du-
rante dos o más meses, sin saber práctica-
mente nada de los de casa”.

Algunas personas recordarán muy bien
cómo eran aquellas nevadas de entonces.
“Costaba mucho en esas nevadas incluso lle-
gar a la cuadra que estaba en la salida del
pueblo, hacia Oketa, para ver cómo estaba
todo”, dice Mari Carmen. “Nevadas que ha-
cían todo uno, tapias, caminos, zanjas y ri-
bazos. Ya no cae como antes”.

Si el invierno era duro, en las otras esta-
ciones, con el acarreo de leche para hacer
quesos, la provisión de leña de las suertes,
el trabajo de la tierra, las siembras, las co-

ladas que había que realizar cuando se po-
día (dice Mari Carmen que las hacían en el
río de San Pedro en unas lajas que hay jus-
to debajo de donde tenía las abejas Ángel,
el de Ondategi) y un largo etcétera, la cosa
no se atemperaba mucho…

¡Y el trabajo que daban el lino y la lana!
Sembrar, recolectar, desgranar, batanear, hi-
lar…, esquilar, desengrasar, secar, airear, hi-
lar... Se dice fácil, pero había que elegir una
finca soleada para la siembra del lino, entre
50 y 100 metros cuadrados, que debía la-
yarse y sembrarse por noviembre. Luego se
recogía por julio, se hacían gavillas y se trans-
portaban hasta casa.

Se secaba en los pajares, en zonas aire-
adas y normalmente soleadas, y se procedía
al desgranado con mazas de madera sobre
el tauki o tocón de madera que también se
usaba para partir leña. Luego había que ex-
traer la médula, la parte fibrosa para la hila-
za, pudriendo en agua la parte leñosa de la

Cardadera

Rueca de Justa
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planta. Para ello el método más frecuente era
sumergirlo en el agua de algún río.

¡Y había que controlar! Con el lino en los
ríos, acequias, o similar, había que tener cui-
dado pues “intoxicaba” el agua si se traba-
jaba en grandes cantidades o no había su-
ficiente caudal para que el agua se regene-
rase y se diluyesen los productos que soltaba
pues mataba truchas, cangrejos y otros se-
res vivos del río. Y si se preveía riada que en-
turbiase el agua, había que retirar el material
pues de lo contrario se estropeaba.

Después el lino pasaba por la tranga o
agramadera, por la cardadora para peinar-
lo, hilarlo y hacer madejas en una última ope-
ración.

Artilearekin ere hau zen tratamendua:
behin garbi eta lehortuta, artilea garramatu eta
matazak egin behar izaten ziren.

Para algunas de estas labores había al-
gunos artilugios ciertamente ingeniosos y
muy útiles como los husos, cardaderas, rue-
cas, etc.

Mari Carmen recuerda que Justa, que
trabajó la lana hasta pasados los sesenta años,
tenía una rueca que se la fabricó “Cecilio”, hijo
de Primitivo Bengoa, que se fue a vivir a Elo-
su y que las fabricaba bajo pedido.

Hoy, cuando nos referimos a alguna tarea,
el que la desempeña no requiere mayores ha-
bilidades, se suele decir que son tareas de
“coser y cantar”. Hace unos años en este ofi-
cio todo debía ser cardar y tejer, tejer y car-
dar. Eso sí, controlando todo el proceso; des-
de la generación de materia prima, siembra
o mantenimiento del rebaño hasta la elabo-
ración final de la capa o el jersey o los cal-
cetines. “Te enseñaban rápido y uno apren-
día aún más veloz”.

“Mirabas atento, intentabas hacer y ha-
cías. Si salía mal, deshacías y volvías a em-
pezar”. ¡Nada, “coser y cantar”!

Fueron los trabajos y las ocupaciones,
pero también la voluntad, el tesón y el ca-
rácter de estas personas, las que debemos
recuperar, reconocer, valorar y mostrar para
que primero se conozcan y segundo, se en-
tienda y comprenda mejor su historia, que al
fin y al cabo también es la nuestra.

Esta es la conversación que mantuvimos
con Mari Carmen, en la que la lana, el lino,
la carda, el tejer… aparecen una y otra vez.
Siempre en el contexto que suponía hacer
frente al “día a día” con pocos recursos y
siendo competente y ciertamente habilidoso
también en otras áreas, para poder subsis-

tir como unidad familiar, en el duro
medio rural de principios del siglo
pasado, mil novecientos y poco…

Como en muchos otros traba-
jos, el autoaprendizaje era nece-
sario y está claro que con la pre-
mura por aprender y con la nece-
sidad y ganas de salir hacia ade-
lante vivieron y se forjaron las per-
sonas que desarrollaron estas ta-
reas y estos oficios.

Gracias a Mari Carmen por
atender a nuestras preguntas y a
Sergio, nieto de Justa, y a Txaro
Mariaka, por las fotos. 

Pozo de Los Linos Murua
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Modistas

Hasta la primera mitad del siglo XX, casi to-
das las familias tenían en casa una per-
sona, la inmensa mayoría de las veces mu-

jer, que se dedicaba a remendar, hacer y adap-
tar prendas para uso de la familia. También era
costumbre bordar sá3banas y pañuelos. Sola-
mente las prendas de vestir se compraban o se
daban a hacer a las modistas profesionales que
vivían en las ciudades y pueblos próximos. Los
remiendos eran habituales en todo tipo de pren-
das de trabajo y ropa de cama. Las prendas de
los domingos se cuidaban bien para que dura-
sen en buen estado el mayor tiempo posible. Era
habitual hacer ganchillo y puntillas en casa. En
algunos casos los hombres, generalmente pas-
tores, hilaban y hacían calcetines de lana pero
sobre todo las madres y abuelas dedicaban las
tardes-noches a hilar lana con la “Txabila”, ca-
rrete de madera, o la rueca y el “huso” (ver foto
adjunta). También se hacían jerséis.

En Murua existía un tejedor, Félix Santama-
ria Díaz de Aránguiz (+19-8-1933), que sumi-
nistraba tela de lino para satisfacer las necesi-
dades de la zona. No se conoce exactamente
cuándo dejo de funcionar su telar en el primer ter-
cio del siglo XX.

Sobre algunas de las últimas modistas de Zi-
goitia, Ignacia Cámara Bermejillo (Gopegi), Ani-
ta y Amparo (Ondategi), se pudo recoger testi-
monio de algunas alumnas: Casilda Ortiz de Zá-
rate, Margari Aizpuru, Marcelina Ortiz de Lan-
daluce, Todas rondan actualmente los 90 años
de edad. Además de los pueblos mencionados
hubo modistas en Manurga (Ascen Lengaran),
Murua (Vicenta Ortiz de Zárate), Apodaka, y Etxe-
barri-Ibiña. No tenemos datos personales de las
dos últimas.

Las máquinas de coser habituales eran de la
marca Singer, Alfa y Sigma (ver foto que se ad-
junta).

Los inicios de costura tenían lugar en la es-
cuela. Por ejemplo, la maestra, Inés Bellido, en-
señaba las primeras nociones de costura en la
escuela de Ondategi.

Zigoitiko herrietan oso ohikoa zen gizon eta andreen lan-arropa lantzen zituzten jostunak egotea. Al-
dizka, “janzteko” arropa ere prestatzen zuten. Horrez gain, eskolan bukatu berriak ziren neskatxei jos-
kintza-eskolak ematen zizkieten, handik gutxira bereganatu beharko baitzituzten beren familien erropen
konponketa-lanak eta izango zituzten umeen jantzien prestaketak.

Txabila y Uso

Maquina de coser Singer
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Con las modistas profesionales, que
normalmente habían aprendido su profe-
sión en las ciudades, a partir de los 14 años
se aprendía a hacer ojales, hilvanar, cor-
tar, trazar con tiza, sobrehilar, quitar hil-
vanes y demás actividades iniciales. No re-
cuerdan las alumnas entrevistadas cuan-
to tenían que pagar por aprender; posi-
blemente poco o nada dado que ayuda-
ban a las modistas a hacer trajes, cha-
quetones, vestidos, blusas, batas, abrigos,
pantalones, camisones, delantales, ropa in-
terior etc…Todo consistía en pedidos por
encargo (Datos recogidos de un cuader-
no de notas de Ignacia). Ayudaban a la
maestra en tareas secundarias mientras
aprendían. Las tareas secundarias se
abandonaban a medida que las alumnas
progresaban en conocimientos.

Elisa Iñiguez de Ciriano y Margari, que viví-
an en Gopegi, próximas a Ignacia, le ayudaban
a terminar los trabajos urgentes. Era un apren-
dizaje “intensivo”.

He aquí los honorarios, entre los años 1948-
1950, de algunos trabajos recogidos de un libro
de encargos de Ignacia:

• Hechuras de vestido 35 pesetas
• Hechuras de chaquetón 30 pesetas
• Hechuras de abrigo 45 pesetas
• Hechuras de blusa 25 pesetas
• Hechuras de delantal 5 pesetas
• Hechuras de bata 12 pesetas
• Hechuras de pantalón 10 pesetas

Los precios no eran siempre iguales y depen-
dían de la complejidad y tamaño de las prendas.

Los horarios de las clases eran amplios en
temporada de invierno sobre todo. Las alumnas
de pueblos lejanos traían la comida a casa de la
modista para evitar hacer varios viajes en el día.
Acudían a la clase independientemente de las
condiciones climatológicas.

El método de enseñanza era recibir instruc-
ciones generales en grupo haciendo un círculo
en torno a un brasero y después practicar indi-
vidualmente con las máquinas de coser. Mar-
celina recuerda cómo se cosió un dedo y rom-
pió la aguja de máquina a pedal. Miguel, mari-
do de Ignacia, se encargaba de hacer las re-
paraciones mecánicas de las maquinas.

En cierta ocasión, por San Andrés, fiesta en
honor al patrón de Murua, el grupo de alumnas
decidió ir a bailar a la fiesta por la noche antes
de finalizar la clase. Don Eugenio, cura de Ma-
nurga, recto y de voz “grave”, aprovechó la ho-
milía del domingo siguiente para reprender la ac-
titud de las jóvenes.

También cuentan las alumnas las visitas en
grupo de soldados en maniobras en la zona del
Gorbeia a la escuela de costura y como el ma-
rido de la modista despachó a los “intrusos” de
su casa.

Clases de costura

Factura Chaqueton
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Panadero
Informantes: 

Isidro Saéz de Urturi, Usuarios del Centro de Atención diurna de Zigoitia y Juan Garmendia Larrañaga, 
Euskal Herria. Etnografía, Historia.

Hasta el final de la primera mitad del siglo XX los caseríos se auto abastecían de pan. La vida en el caserío consistía en
un conglomerado de actividades agrícolas y ganaderas de subsistencia para satisfacer todas las necesidades básicas. Los
numerosos molinos en Zigoitia dejaron de funcionar en el último cuarto del siglo XX con la industrialización y huida ma-
siva a la ciudad. Finalizó también la autarquía doméstica.

Todos los caseríos tenían un horno de pan
localizado en un edificio colindante, casa de
horno, en la cocina vieja o en la recocina,

estancia aneja a la cocina.
El horno tenía forma de semiesfera, con al-

rededor de 175 y 250 cm. de diámetro y un me-
tro de altura aproximadamente, o bien forma ovoi-
de, construido con ladrillo refractario macizo en
su totalidad. La bóveda terminada en ábside re-
donda. El exterior, recubierto con arcilla o yeso.
Su capacidad permitía cocer pan para unos 15
días. La entrada al horno, formada por piedras
areniscas de sillería (Ver foto adjunta: de 36,5 cm.
de ancho por 34,5 cm. de alto). El suelo del hor-
no era de cemento, piedra arenisca o ladrillo cua-
drado. Los hornos situados en la recocina com-
partían la chimenea con la cocina. Los cons-
truidos fuera de la casa podían no tener chime-
nea propia con lo que el local terminaba lleno de
humo dado que el tejado no permitía una salida
fluida de éste.

Para calentar el horno se utilizada madera de
haya preferentemente, roble o encina de un buen
poder calorífico y disponible en el área. La tem-
peratura del horno se consideraba adecuada
para el cocido de los panes cuando la cúpula de
éste adquiere un color blanquecino. 

El proceso de producción de pan comenza-
ba con la molienda del trigo en los numerosos
molinos existentes en el municipio. La molienda
se efectuaba en invierno cuando había suficiente
agua. La harina se almacenaba en casa, en los
lugares más secos y ventilados para poder con-
servarla en buen estado durante todo el año. La
harina se tamizaba sobre la artesa con diversos
cedazos de tela metálica. El tiempo para tami-
zarlo era considerable y por tanto se hacía en “ra-
tos de descanso”. La harina más fina se utiliza-
ba para hacer el pan de calidad superior. El pro-
ceso de cerner o tamizar también se hacía con
máquinas mecánicas. El pan duraba unos quin-Edificio Horno

Entrada Horno
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ce días durante los que iba perdiendo su atrac-
tivo “culinario”. La parte que se quedaba en el
cedazo, llamado salvado o remoyuelo, se utilizaba
para hacer la “comuña” o pan integral. Este pan
era sabroso y sano durante un par de días. Po-
día tener diferente color (negruzco o gris) y ca-
lidad. Se utilizaba para alimento de los perros y
“atraer” las yeguas en el monte.

La artesa tenía forma de arca. El modelo ad-
junto tiene las siguientes medidas:

La harina se colocaba en montones dentro de
la artesa según su calidad para hacer los dife-
rentes tipos de pan. En cada montón de hacia
un hueco donde se vertía el agua caliente ya sa-
lada. Se añadía tanto la levadura reservada del
proceso anterior así como parte de la levadura
comprada. Supongo que el objetivo de la lava-
dura comprada añadida era acelerar el proce-
so de fermentación ya que su contenido era pe-
queño en comparación con la conservada en
casa. La levadura de casa era una porción de

masa ya fermentada. Su conservación se hacía
en un contenedor tipo jarra cubierta con un teji-
do húmedo durante 15 días aproximadamente.

La harina, levaduras y agua se mezclaban
y amasaban repetidamente hasta conseguir la
textura adecuada. La masa se cubría para fa-
vorecer la fermentación: la masa se “levanta-
ba” en un periodo de unas dos horas en un am-
biente de unos 20 grados. Alcanzado el esta-
do adecuado de la masa, se troceaba, se so-
baba cada trozo varias veces y se les daba la
forma de “otana” u hogaza, forma circular de
unos 25 cm. de diámetro, 7 de alto y 2,5 kilos
de peso aproximadamente. Los diferentes tipos
de pan se marcaban con hendiduras propias
para darles la identificación de la “casa” y no
reventasen con el calor. Las “tortas” tenían for-
ma plana (unos dos cm de altura), de menor
peso y diferente textura que las “otanas”. Se ha-
cían para consumo inmediato. Todos los panes,
excepto la comuña, eran cubiertos en su par-
te visible con una película de huevos batidos
diluidos para darles un atractivo color amarillo.
Sobre las 13:00 h, después de unas cuatro ho-
ras, el horno había alcanzado el temple, tem-
peratura suficiente u horno blanqueado, y los
panes su expansión y fermentación adecuada
para introducirlos en el horno. De éste se ex-
traía la leña quemada convertida en una mez-
cla reducida de tizones y ceniza (rescoldos).
Los últimos restos finalmente se retiraban con

Cedazo e interior artesa Artesa y Cedazos

Largo (cm) Ancho (cm) Alto (cm)

Exterior
Artesa 157 75 70

Interior 
Artesa 151 68 24

Tapa 168 78 2
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un palo largo que en un extremo tenia atados
unos trozos de tela húmedos para “lavar” el hor-
no y retirar completamente la ceniza.

Los panes se colocaban con una pala he-
cha de una pieza de madera (30x30 cm. y man-
go de unos 150 cm en el centro del horno y las
tortas y bollos próximos a la salida por necesitar
menor calor y periodo de cocción. La entrada
al horno se cubría con una plancha de hierro
o bien piedra plana. Después de una hora la tor-
ta estaba cocida. Los panes tardaban unas tres
horas. Para saber si los panes estaban sufi-
cientemente cocidos se les golpeaba en la base
para escuchar el sonido hueco, seco y claro.
Sacados los panes con una pala de hierro con
mango de madera de unos 150 cm. de largu-
ra (véase foto adjunta), se colocaban sobre una
mesa o incluso en el interior de la artesa. Se ta-
paban con una tela blanca y manta para que
siguieran “asentándose”.

En ocasiones especiales, generalmente fies-
tas cristianas como la Pascua de Resurrección,
se hacían algunos bollos especiales que conte-
nían chorizo y huevo cocido dentro de su cás-
cara en el mismo horno que el pan.

Notas complementarias:

Encender y limpiar el horno era una labor de
los hombres de casa mientas que el amasado
y elaboración de los panes correspondía a las
mujeres.

En Zigoitia se han usado diferentes tipos de
harina para hacer pan: Trigo, centeno, maíz, ce-
bada e incluso castañas.

El “Laurinki” era un pan plano parecido a la
torta con forma de media luna o estrella de 3 pun-
tas. Su componente diferente con respecto al pan
de trigo es la harina de segunda calidad. 

El “talo” es la mezcla de harina de maíz con
agua sin fermentos asada en parrilla o plancha
metálica.

“Borona” era el pan fermentado con leva-
dura hecho con harina de maíz y cocido en el
horno.

El “morokil” era una mezcla de harina de tri-
go o maíz o ambas cocida con agua añadiendo
sal o azúcar. Cualquiera de las mezclas anteriores
finalmente se mezclaba con leche para el de-
sayuno. Este alimento ha sido común en Europa.
En Inglaterra se le conoce con el nombre de “po-
rridge” con la salvedad que la harina utilizada en
este último caso es de avena.

El “rozapil” se llamaba al rosco con chorizo
y huevo cocido.

El “Zuko” se decía al talo con leche.

Bóbeda del horno

Pala de hierro
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Paradas
Informante: 

Jesutxo Sáenz de Cámara

Las paradas en Zigoitia funcionaron des-
de la guerra hasta la aparición de la in-
seminación artificial.

Había distintas clases de paradas de-
pendiendo de los animales que se querían in-
seminar.

CERDAS:

• Gopegi: Uriarte, en el bar-tienda
• Gopegi: Félix Fernández de Eribe
• Zaitegi: Bárbara
• Más tarde, en Ondategi

YEGUAS:

Además de lo que se hiciera en cada
casa, de cara a mejorar la raza, no había en
Zigoitia, y tenían que hacerlo fuera.

Como las mulas eran muy apreciadas
para el trabajo y el transporte, el cruce yegua-
burro era frecuente y costaba hasta cuatro ve-
ces más (muleto).

• Urrunaga (Vitorino)
• Domaiquia

VACAS:

Dependía de la raza que se quería inse-
minar:

• Suizas: Eribe (Luis Iduia)
• Suizas: Gopegi 

(Félix Fernndez de Eribe)
• Frisona: Mendarozketa
• Pirenaica: Etxaguen (Perico)

Intseminazio artifiziala erabiltzen hasi aurretik, ernalkuntza naturala bi eratara egiten zen: Era librean,
larrean izaten zen eta animaliak erabat libre egoten ziren batzuetan, edo era erdi-kontrolatuan beste
batzuetan, emeak arreske zeuden bitartean. Estalketa errepikatuak eragiten zuen handiagoa eta se-
guruagoa izatea ernalketa.
Bestelakoa zen “parada” edo “posada”etan ematen zena. Kasu honetan emea arra zegoen etxera,
hortik datorkio izena, eramaten zen, estalketa izan zedin. Denbora mugatua eta ordaindua izaten zen,
eta askotan jabeen laguntza behar izaten zen estalketa ondo gauzatzeko. Sistema hau, behi, zaldi eta
txerriekin erabili izan da, gehien bat, intseminazio artifiziala etxeko abereen munduan sartu arte.

Gopegi_ Félix Fdz de Eribe
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Paradas equinas

Informante: Isidro Sáenz de Urturi

Las paradas eran locales autorizados y te-
nían una placa grande de porcelana con el
número de Parada Semental de Equino. 

Los dueños cobraban por el servicio  
En Zaitegi la señora Bárbara tenía para-

da de sementales.

Sementales de las vacas terreñas de
monte 

Hasta los años 20 del siglo pasado el
Ayuntamiento seleccionaba los toros para se-
mentales, los novillos se presentaban en el
ayuntamiento que estaba junto la ermita de
Santa Lucia y se seleccionaban tres. Tenían
que ser de buena casta y presencia y uno

quedaba como reserva por un tiempo por si
alguno de ellos no valiese. Se soltaban en
Gorbeia para que cubriesen las vacas. Los
sementales de los pueblos se guardaban por
renque por las casas. Los viejos se vendían
para carne.

Los nombres de las crías recién nacidas
eran becerro, cholo, mocholo; medio año o
más, ternero y ternera; hasta los tres años no-
villo, novilla; de esa edad en adelante, buey
o vaca; y si no se capa, el novillo, toro.

Parada de vacas de leche

En la zona de Apodaka había parada de
sementales para las vacas de leche en
Mendarozketa, Ondategi y Lopidana.

Cada ganadero llevaba las vacas al toro
que más le convenía, toro suizo, holandés,
charoles. 

Cuando se nota que la vaca está de par-
to y rompe aguas, se llama al vecino. Si no
hay bastante gente para el parto, se prepa-
ra un ramal para atarle las patas a la cría y
ayudarle a salir, pues se puede asfixiar. Des-
pués de parir, a la vaca se le da agua caliente
con manzanilla y, si hace frío, se le pone una
manta para que no coja pelo.

La primera leche que se ordeña a la vaca
se llama calostro 

Si es macho el ternero se engorda para
la venta, las hembras se crían para casa, si
es de buena raza.

…/…

Parada porcina 

Las casas, en la puerta de la cuadra, te-
nían un letrero de porcelana: PPARADA POR-
CINA

Paradas de sementales porcinos en Zi-
goitia hubo en Mendarozketa, La Venta el Gri-
llo, en Apodaka, Gopegi y Ondategi. Solían
tener varios sementales y de diferentes razas.
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Parteras
Informantes: 

Usuarias del Centro de Atención Diurna de Zigoitia e Isidro Saénz de Urturi

Con el fin de que las personas de más edad
de Zigoitia rememoraran para Akalerrea
sus vivencias sobre la figura de las par-

teras, reunimos en el Centro Rural de Atención
Diurna (CRAD) a un buen grupo de usuarias para
que nos transmitieran sus recuerdos y expe-
riencias.

Eduvigis Ortiz de Lejarazu Lengaran era la
partera que más recuerdan nuestras informa-
doras. Vivía en Gopegi, aunque su ámbito de ac-
tuación abarcaba también Ondategi, Acosta, Be-
rrikano… 

Margari (Gopegi) nos cuenta que un cura dijo
que “esta mujer trajo al mundo a un montón de
niños y niñas y que transcurridos unos años a al-
gunos les ayudó también a abandonarlo”. La ex-
plicación es que además de partera, también
amortajaba a los difuntos, si se le requería para
esta labor.

Encuentro en el CRAD

Duela urte batzuk oso ohikoa zen senitartekoen etxe-
bizitzan umeak erditzea. Jaiotze gehienak etxeetan
izaten ziren, bakarrik zailtasun baten aurrean jotzen
zen sendagilearengana.

Zigoitiko herri gehienetan erditzeko zeuden
emakumeei lagunduko zien auzokide bat egoten zen.
Laguntzaile lanak egiten zituen eta emagina deitzen
zioten. 

Berehalako erditze bat zegoenean pertsona
horri abisua ematen zioten erditu behar zenaren etxe-
ra joan zedin. Berak bideratzen zuen prozesua. 

Emaginak, noski, ez zuen medikuntzan forma-
kuntzarik. Bere ezagutza guztia esperientziatik edo-
ta bere aurretikoak helarazitako irakaskuntzatik ze-
torkion. 

Erditzeko momentua iristen zenean beharrezkoa
zen materiala izaten zuten: ur beroa, oihalak, gasak,
umearentzako arropa, eta abar. 
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Alguno de los que todavía viven y que vinie-
ron a este mundo con su ayuda, le llamaban
abuela.

Casilda (Ondategi) recuerda que le cantaba
la herrera: “Cuando tú naciste, naciste morada
como el vino, que no dábamos un real por ti. Y
resulta que ya me sacaron adelante, no sé ni
cómo”.

Nos contaba Elisa (Gopegi) que estando Jo-
sefa de Acosta de parto de gemelos, se presentó
Eduvigis en el lavadero de Gopegi y departió con
naturalidad sobre la situación. Al preguntarle por
la parturienta, contesto: “Allí la he dejado, vienen
dos. Y he pensado: Voy a Gopegi, hago la co-
lada y luego subo a atenderla”.

Cuando alguna de las mujeres se ponía de
parto, algún familiar llamaba a la partera para que
se hiciera cargo de la situación. Normalmente,
no se requería (ni tampoco se disponía) de más
ayuda sanitaria, salvo que la cosa se complica-
ra y entonces había que avisar al médico que vi-
vía en Antezana, Don Aurelio, que acudía en bi-
cicleta.

Recordaba Elisa que en aquella época se
comentaba que la mujer “en el mismo día po-

día hacer pan, la colada y luego parir”. Qué
tiempos… y qué fortaleza física y mental la de
estas mujeres.

La ayuda de la partera no se retribuía mo-
netariamente, eso nos cuentan. Se agradecía con
otras atenciones.

Teresa rememora que en la zona de Manur-
ga, Zaitegi y Olano solía ejercer de partera la se-
ñora Brígida. En la zona de Etxabarrri Ibiña, Ge-
noveva. 

En Apodaka, ejerció Epifania Martinez de Mur-
guia como partera para el pueblo y alrededores
a solicitud (Etxabarri-Ibiña, Los Huetos, Gereña,
Legarda...). Contaba su nuera que en alguna oca-
sión consiguió con sus estrechas y delicadas ma-
nos dar la vuelta a un feto que venía de nalgas.
Como anécdota suya podemos citar un parto de
mellizos no pronosticado por el médico, que al
nacer el primero aseguró que venía otro y la ma-
dre replicó: “¡Qué va a haber otro!” y al rato otra
contracción y... ”¡Sí, sí, ya viene!”. Fueron dos her-
mosos angelotes que pesaron 7´5 Kg. entre los
dos. Actuó, al menos, hasta 1945.

Matea Arlucea fue su aprendiz, sucesora y úl-
tima partera en Apodaka; rondaba el año 1957

Eduvigis Ortiz de Lejarazu 

Epifania Mtz. de Murguía
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cuando empezó a funcionar como maternidad la
Residencia Ortiz de Zarate (posteriormente lla-
mada “de Arana”), que funcionó hasta 1978 has-
ta la inauguración del Hospital de Txagorritxu.

Las parturientas confiaban plenamente en la
labor de estas personas: existía una confianza ab-
soluta en su buen hacer.

Recuerdan la figura del médico, Don Aurelio,
como un hombre bastante hosco, pero buen pro-
fesional y muy cumplidor con su labor. Sus pri-
meras palabras, cuando se le requería para ayu-
dar en algún parto difícil, era la expresión “Aho-
ra os acordáis de mí, para hacerlo no me habéis
llamado”, pero todas reconocen que atendía rá-
pidamente. Cuentan la anécdota de que se le re-
quirió para atender en casa de Juan El Gordo,
en Etxaguen, a su mujer Andresa que estaba de
parto y que parece que venía un poco compli-
cado. Las primeras palabras del galeno al llegar
al domicilio del alumbramiento fueron “primero
prepararme un par de huevos con chorizo y lue-
go vamos con el parto”. A pesar de todo, se le
recuerda con cariño y comentan nuestras inter-
locutoras que el médico confiaba plenamente en
las parteras.

También recuerdan que en la década de los
cincuenta del siglo pasado, el médico que ejer-
cía en Zigoitia era un tal Viscasillas, de la loca-
lidad navarra de Corella. Estuvo de patrona en
la casa de Casilda.

Nos cuenta Margari que una de las nueras de
la partera más recordada, Eduvigis, recomen-
daba tomar a la parturienta una copita de coñac
antes del parto “para dar ánimo y energía”. Tam-

bién que antes de dar a luz convenía “dejar toda
la labor hecha” antes de parir. Se entiende, to-
das las labores domésticas y de atención al res-
to de la familia. Tras el alumbramiento, unos cal-
dos de gallina y una copita de vino dulce para
recuperar y a los pocos días se retomaba la ac-
tividad normal de la casa y del campo.

Elisa recordaba la bonhomía de esta mujer
que en alguno de los partos, conocedora de los
escasos medios materiales con los que conta-
ba la familia de la mujer a la que iba a asistir, co-
mentaba que “tenía que llevar algunos “trapicos”
para asistir porque en esa casa no tienen nada
para ponerle a la criatura al nacer”. Afirmaba Eli-
sa que Eduvigis pasaba por ser una muy bue-
na persona: “Esa mujer hizo todo el bien que
pudo, de una manera y de otra”.

La propia Elisa nos contaba que estando a
punto de dar a luz, cargando con un cesto de ber-
zas, lo dejó encima de una tapia, se cayó y el par-
to se le adelantó.

Respecto a percances serios sobre partos en
Zigoitia, recuerdan el caso de una vecina de
Acosta, que “estaba de parto y no le hicieron mu-
cho caso en Vitoria y fallecieron la madre y la cria-
tura”. Una tragedia. Parece que la madre se po-
dría llamar Irene.

Para los recién nacidos en aquella época, su
primera cuna solía ser la media fanega, unidad
de medida utilizada para el cereal. Así, mientras
la madre podía atender otros quehaceres, la cria-
tura estaba tranquilamente en la media fanega,
o no tan tranquila, porque nos contaba Elisa que
“una de sus hijas dio vuelta a la media fanega”.

Marcelina y Elisa Margari y Casilda
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Algo rondaría en la cabeza de esta criatura
cuando el parto a su madre se le adelantó
tras caerse al saltar una tapia con un cesto
de berzas.

Las medidas de control de la natalidad eran
las de la época, o sea, ninguna: “Viene otro hijo,
pues qué le vamos a hacer, que venga otro. De-
cían los curas que había que tener los que Dios
mandara, pero ellos no parían…”, nos cuentan
con ironía.

(Este encuentro con las usuarias del Cen-
tro de Atención Diurna de Zigotia se celebró en
el verano de 2018. En los últimos días del mes
de marzo de 2019 fallecía una de nuestras in-
formantes más activas durante la entrevista: Eli-
sa Íñiguez de Ciriano, de Gopegi. Sirvan estas
líneas para recordarla y homenajearla, y reco-
nocer todo el esfuerzo de las mujeres de Zigoitia
que como Elisa han dedicado toda su vida a la
familia y a mantener viva la llama de nuestros
hogares).

OTROS OFICIOS QUE SE EJERCÍAN SIN REMUNERACIÓN

Hubo otros oficios que de manera esporá-
dica se ejercieron por personas del pueblo
como un servicio más a la comunidad. Carecían
de remuneración y se solicitaban fundamen-
talmente por carencia de un transporte rápido
a la ciudad y por economía. En este apartado
podemos citar además del de partera, el de
practicante sanitario. Recordamos algunos:

María Dolores Albisua Sáez de Cámara se
vio en la necesidad de poner inyecciones a su
marido y esto hizo que, con alguna indicación
previa, tomase confianza y seguridad para lle-
varlas a cabo. Nunca tuvo un incidente, si bien
no le gustaba inyectar a los niños. Solo ponía
inyecciones intramusculares en brazos o nal-
gas; tampoco vacunaba. Utilizaba la técnica del
cachete-pinchazo con tal habilidad que con-
seguía que el momento pasara desapercibido.
Disponía de un pequeño estuche metálico
donde guardaba una jeringuilla y dos agujas de diferente grosor. Llevaba alcohol de 96º y algo-
dón hidrófilo. Su procedimiento consistía en leer el prospecto del medicamento, llenar la jeringuilla
cuidando de que no quedaran burbujas, mojar un trozo de guata volteando sobre él fugazmen-
te el frasco de alcohol, limpiar la zona donde iba a pinchar y cachete-pinchazo. “Ya está” - de-
cía- y procedía a empujar el émbolo de la jeringuilla lentamente y preguntaba si dolía; en caso
afirmativo lo hacía más lentamente (líquidos viscosos). Después de cada actuación desinfecta-
ba la aguja con alcohol y hervía todo el instrumental durante unos minutos. Las presentaciones
de los medicamentos solían ser en ampollas, en un frasco o en dos, uno con medicamento en
polvo y el otro con el disolvente que debía extraerse e incorporar en el otro para obtener el inyectable
final agitándolo hasta conseguir homogeneidad. No existía un reciclaje específico para los envases.

En este apartado podrían citarse los campaneros y los encargados de dar cuerda al reloj. En
la mayoría de los pueblos se ejecutaban por turnos. Los toques a fuego o a defunción los hacía
el primero que podía en el primer caso y algún allegado a la familia, en el segundo.
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Recuerdo al último pastor 
de Manurga

Informantes: 
Ramón López de Ipiña (hijo) y “Goiko”

Zigoitia dispone en el macizo de Gorbea de
unos 44 km² de extensión, de ellos una gran
extensión “perteneció” al hábitat y desarrollo

del oficio de pastor. Antiguamente, los rebaños
tenían menos ovejas, pero era mayor el número
de ellos y ocupaban todo el pastizal. Hoy el nú-
mero de rebaños y pastores ha disminuido no-
tablemente y no parece que los actuales vayan
a tener sucesores. 

Todos sabemos en qué consiste el oficio de
pastor, ¨persona que se dedica a la cría, guía,
guarda, apacienta y cuidado del ganado al aire
libre¨, nos referimos al ganado ovino, aunque el
término también se aplica a otras especies de ru-
miantes. En Manurga estaba el Corral Mayor –
Txabola Mayor (hoy semiderruida) en el monte,
era una estancia grande y cerrada, una parte te-
nía tejado, allí a las noches el pastor cerraba el
ganado vacuno; un rastro de tiempos pasados.

Oficio común en todos los pueblos, solía ser
un hombre asalariado que apacentaba en los
montes comunales el ganado de algunos o de
todos los vecinos del pueblo, aunque había pas-
tores que poseían sus propios rebaños de ove-
jas y vivían de sus productos. Al principio se eje-
cutaba a “renque”, pero más tarde los dueños tu-
vieron que buscar personal asalariado para
este servicio. Para ello se “ajustaban”, lo que sig-
nificaba instaurarse en el oficio en fechas próxi-
mas a San Miguel, el único requisito era tener
como mínimo 18 años. No se le podía asignar
más de 20 ovejas o cabras por casa, en caso
contrario era responsabilidad de los dueños. El
pueblo era el encargado de proporcionarles vi-
vienda, media suerte de foguera y una pieza para
sembrarla. El salario se completaba con grano
y dinero. Ello suponía que se estableciesen du-
rante muchos años en el mismo pueblo. Dicho

oficio estaba regulado con ordenanzas pastori-
les y de concejo de cada lugar. Algunos ejem-
plos de ellas son el Estatuto de Berricano del año
1783 y Ordenanzas de Berricano del año 1592.

En primavera, desde tiempo inmemorial, su-
bían y suben a los pastos de montaña, pero bajo
la superstición o criterios que los modernos no
comprendemos, de no poder hacerlo ni en
martes ni en viernes y bendecir el rebaño pre-
viamente. Existe una fecha aproximada de subida
al monte, a primeros de mayo. Junto a las ove-
jas, que constituían la principal riqueza del pas-
tor, llevaba éste a veces a los pastizales vacas,
yeguas, cabras y alguna gallina. También cria-
ban cerdos durante la época en la que fabrica-
ba quesos. Puntualmente recibían los suministros
subidos en burro o mula por algún familiar. Mu-
chos de los pastizales (“saroi”) fueron parcela-

Ovejas Gorbea
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dos y distribuidos entre los pastores, dándoles
el nombre de seles, korta, nombres que en mu-
chos lugares aún subsisten. Cada sel tenía un
mojón central, es decir, una piedra hincada en
el suelo denominada piedra de sel o piedra ce-
nizal (“korta – harria” o “austarria”) y su área era
de forma circular con radio de diferente longitud,
según se tratara de sel invernizo o veraniego. La
bajada no se definía, se realizaba ante el mal tiem-
po o amenaza de nieve, bajaban el ganado a
pastos cercanos a los caseríos (bajo alquiler o

Rebaño en Etxaguen

Echávarri Viña, hacia 1920, foto E. Guinea 
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Artzain hitza entzutean denoi burura irudi bera
datorkigu: txapela buruan, mendi edo zelai bate-
an, ardiz inguratuta, makila eskuetan eta txakurra
ondoan. Betidanik artzainaren bakardadea gaiz-
ki ulertua izan da, zeren eta besteen begietarako
baldarkeriaz eta zakarkeriaz hartzen baita. Begi-
rada eta joera horren kontra egiteko artikulu  hau
idatzi dugu. Nahiz eta artzain ogibidea xumea eta
eroso dirudien, ardura, lan eta neke gehiegi dauz-
ka bere baitan: ez zen eta ez da nahikoa anima-
liak zaintzea; etxetik urrun eman behar zituzten den-
boraldi  luzeak (bai goiko menditan bai transhu-
mantzian) eta lanak ezkutuko kontu asko dauzka.
Haien artean garrantzitsuenetakoak  hauek dira: in-
gurua eta txabola garbi eta zainduta mantendu, ani-
maliak markatu, gidatu eta sendatu, jetzi, gazta egin
eta saldu, trukeren akordioak adostu eta bete, ilea
moztu…Gure ustez, honekin argi geratzen da ar-
tzain izatea ez zela garrantzi txikiko lanbidea, bai-
zik eta begirune eta balio handikoa eta zuen ba-
lore guztian  berreskuratu eta ohoratu behar
dugu.
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trueque: cambio de media oveja y quesos a los
propietarios de las fincas, a cambio del estiércol
que servía de abono para sus tierras y el suero
para alimentar a sus cerdos).

Otro aspecto en proceso de desaparición es
la trashumancia, cambio de los pastizales esta-
cionales y de los refugios de sus pastores. Por
lo general tenía lugar en la segunda quincena de
octubre y primeros de noviembre, la realizaban
en 2 o 3 etapas, según la distancia a salvar. Do-
cumentalmente se tiene conocimiento de esto
desde el s. XVII.

El ganado ovino que se pastorea en Gorbeia
es de raza ́ ´latxa´´. Dicen que la denominación
viene por la calidad de la lana; al ser basta, grue-
sa y larga. Animal que nos acompaña desde el
neolítico, adaptado perfectamente a nuestra
climatología de humedad abundante, con la ca-
racterística de ser grandes productoras de leche
y dar crías de calidad y peso. Es de vital impor-
tancia la labor del carnero, que se limita a dos
temporadas en el mismo rebaño, para no per-
judicar la calidad del ganado por consanguini-

dad. La leche se emplea para amamantar a las
crías durante un mes aproximadamente y pos-
teriormente pasa al consumo (se estima que en-
tre los meses de abril a julio hay unos 110 días
de ordeño, con dos ordeños diarios). Operación

Oveja latxa

Apodaca, 1991, foto Isidro Sáenz de Urturi.
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que se realizaba en corrales, normalmente cons-
truidos cerca de la txabola para lo que emplea-
ban el ́ kaiku´, obteniendo una media de 90 litros
por oveja y temporada. Actualmente se realiza
con maquinaria y en serie. 

Otra de las actividades del pastor es la ela-
boración del queso. Aprovechando la tempera-
tura de 36-37ºC, tal y como salía la leche de la
ubre, era filtrada con un embudo (“iragazki”), con
un ramillete de ortigas retiraban las impurezas y
se vertía en el “abatz”. Realizada esta operación
se introducía el cuajo (“legarra”), obtenido del es-
tómago de los corderos que aún no hubiesen co-
mido hierba, revolviendo constantemente en el
fuego o con piedras calientes (“esnearriak” o “txu-
kunarriak”) y dejando posteriormente reposar du-
rante 40 o 50 minutos. Una vez cuajada la leche,
se rompía primero con las manos y posterior-
mente con un batidor (“maletx”), obteniendo una
masa en el fondo junto con el suero. Dicha masa
se colocaba en moldes (“gazta – otzarak”), ex-
trayendo cuidadosamente el aire y el sobrante de
suero. Al desmoldar se le daba sal por la cara
descubierta y se ponía a curar sobre tablas, don-
de se volteaban lavándolos con suero y agua
templada para su correcta curación. En algunos
casos para su mejor conservación se procedía
a ahumarlos, con el quemado de ramas verdes
de haya. Actualmente la fabricación ya no es ma-
nual, es en serie y sin identidad propia, adapta-
da al paladar de una clientela fija y cuanto más
amplia mejor, utilizando utensilios y recipientes
metálicos.

Antiguamente el modo de marcar la pro-
piedad de las ovejas era realizando unos sig-

nos con corte en las orejas a los pocos días del
nacimiento de los corderos, cada propietario
disponía de su seña de identificación. Progre-
sivamente se dejó de utilizar, empleando la pin-
tura que se aplicaba tras el esquilado o sobre
la propia lana en los cuartos traseros. El cen-
cerro (“arrana”) tenía su relevancia, la misión de
facilitar la localización del rebaño sobre todo en
días de niebla. Aunque hay muchos modelos
y denominaciones en función del tamaño, for-
ma o época del año en que se empleaban. Ac-
tualmente ya se utilizan como algo bucólico y
meramente ornamental, ya que disponen de so-
fisticados sistemas de geolocalización.

Otra de las labores es el esquileo. Operación
que se realizaba entre “San Juan” y “San Fermín”
en “auzolan”. Las tareas se distribuían entre: sa-
car a la oveja del rebaño; proceder al amarre de
las patas; pasar la oveja al esquilador que sen-
tándola sobre sus cuartos traseros con unas ti-
jeras de muelle conseguían sacar la manta de
lana de una sola pieza; en caso de herirlas en los
posibles cortes se aplicaba moñiga, más re-
cientemente zotal y hoy en día productos vete-
rinarios. Y por último, la recogida de este bien tan
preciado, la lana, haciendo rollos y metiéndola
en sacos, para la venta a empresas textiles, para
el relleno de colchones y la elaboración de su pro-
pia vestimenta: calcetines, jerséis… Después de
la esquilada, procedían a quitar a mano las im-

Txabola  Pipas Zizkinu

Txabola mayor actualmente
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purezas más notables y a lavarla con agua tem-
plada y jabón, para eliminar la suciedad y gra-
sa emanantes del cuerpo del animal. Se colga-
ba al aire libre para que se secara, posteriormente
soltarla, separarla o airearla a mano para pro-
ceder a su cardado con tablas de pinchos me-
tálicos (“kardak”), hilado con el torcedor para hi-
lar (“txabilea”) con forma de reloj de arena y por
último el tejido. Todo ello en un plazo máximo de
un año, antes de que le atacase la polilla. Ac-
tualmente se ha convertido en un quebradero de
cabeza para los pastores al no existir una utili-
dad ni modo de recogida para este producto.

El perro es fundamental en el pastoreo. Se con-
sidera el primer animal que el humano domesti-
có allí por el epipaleolítico, acompañándole en la
caza y progresivamente transformándose en el fiel
guardián de los rebaños, defensores de osos, lo-
bos y otros depredadores. Hasta el punto de que
disponemos de una raza autóctona “euskal artzain
txakurra”, cuyo oficio es guiar a las ovejas aten-
diendo las indicaciones del pastor.

Por último, definimos el hábitat del pastor. En
épocas antiquísimas las cuevas, posteriormen-

te las chabolas (“txabolak”) o refu-
gios al aire libre, albergues vera-
niegos, que ocupan sitios abrigados
donde azota poco el viento norte y
donde de forma sencilla se utiliza-
ban y aprovechaban todos los re-
cursos naturales para disponer de
un espacio de protección con te-
chumbre: piedras, ramas, barro,
musgo, tepes de brezo y helechos
(“zotalak”), todo era útil. En tiempos
más recientes empezaron a cu-
brirse con tablas, chapas, incluso
uralita, pero la utilización de la teja
estaba prohibida ya que denotaba
propiedad, privilegios que gene-
ralmente los pastores no poseían,
solo tenían derecho de usufructo de
ellas. Pero sí presentaban una dis-
tribución homologa: tejados a dos
aguas, y descansando o susten-
tándose sobre un maderamen de

Entrevista de Goiko a Severiano

Boda de Severiano y Asunción
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tejo (“agina”) en el centro y en los bordes sobre
una planta rectangular con muros levantados con
piedra relativamente bajos. Internamente se di-
vidía en dos espacios diferenciados: una cua-
dratura para el camastro y unas baldas para la
curación del queso, y en el otro lugar para el ho-
gar, el fuego. Y se habla de cómo en muchos qui-
cios de las puertas de dichas chabolas se co-
locaban una cruz hecha con madera de laurel
para proteger la chabola y una mata de espino
albar (“abillurri”), para preservarlas del rayo, cre-
yéndolo protector eficiente frente a las tormen-
tas. Contiguo a las chabolas tenían en ocasiones
un espacio creado con setos o con cercado de
piedra (“eskorta o artikune”), donde se recogían
a las ovejas durante la noche, para proteger al
ganado de los depredadores.

La chabola era y es conocida con el nombre
del pastor que la habita. A pesar de que las re-
paraciones o reformas, se llevaban a cabo en “au-
zolan”. Para mantener el derecho de hacer uso
de la chabola, el pastor o en su defecto alguno
de los familiares, aunque no fuese nada más que
simbólicamente, la debía ocupar todos los años.

En caso contrario, otro pastor podría tomar po-
sesión de la misma. Hoy en día, el pastor la con-
serva mientras no vendiese el rebaño. Un ejem-
plo relevante de estas majadas es Egillolarra.

El protagonista de esta pequeña historia es
Severiano López de Ipiña, fue el último pastor de
Manurga. Le precedieron pastores de gran ta-
lla, su padre Fermín y otros vecinos como Cle-
mente Lafuente y Diego Aldama.  Su testimonio
de vida ratifica todas las generalidades men-
cionadas previamente, recogidas a modo de
guión y apunte en una entrevista que le realizó
Javi “Goiko” (impulsor principal del grupo Aba-
delaueta que falleció el 11 de noviembre de
2012). Por el interés que supone para nosotros
y en recuerdo a ”Goiko” os la hacemos llegar a
modo de homenaje para apreciar de su puño y
letra las referencias tomadas.

Severiano se casó con Asunción Eguía, for-
mando una familia con tres hijos: Arturo, Mari Luz
y Ramón. 

La entrevista no está fechada pero los datos
se refieren y encajan en aproximadamente unos
55 años. Nos lo confirma su hijo Ramón, que ha
pasado su niñez y parte de su juventud en los lu-
gares y referencias descritas. A Ramón este ofi-
cio se le metió en las venas, por ello durante toda
su vida ha tenido ovejas, aunque nunca ha lle-
gado a dedicarse profesionalmente y en exclu-
siva a ello, variando el número de cabezas de-
pendiendo de sus otras dedicaciones profesio-
nales. Actualmente tiene una veintena para su en-
tretenimiento.

Severiano falleció el 24 de junio de 2008, ha-
biéndonos trasladado y dejado en la memoria tan-
to él como su incansable esposa Asun lo duro y
sacrificado de este oficio, tratándose de una la-
bor que casi podríamos decir es vocacional.

Aunque haya evolucionado la manera de vi-
vir de los pastores, y su existencia está en len-
ta disminución; en gran parte siguen aún au-
sentes y de espaldas al ritmo que marcan los
tiempos actuales. Esta cuestión es compartida
y repetida por los vecinos en estos versos: “En
abejas y en ovejas, no pongas todo el caudal,
porque tarde o temprano, sin nada te quedarás”.

Severiano López de Ipiña
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Venteros
Informantes: 

Feli Fdz. de Robles e Isidro Sáenz de Urturi

Zigoitia tuvo varias ventas, algunas muy fa-
mosas, sobre todo la que estaba al borde
del camino (actual autovía) de Vitoria a Bil-

bao: la Venta de Krutzebea, en Etxabarri Ibiña.
Se quemó a principios de siglo XX.  Estaba en
frente de la actual planta embotelladora, junto al
centro comercial.

Tenía portón grande para que pudieran en-
trar los carros de postas. Estaba ubicada en un
lugar estratégico, en el cruce de caminos de Vi-
toria a Bilbao y de Castila a Arlaban.

En Apodaka era famosa la Venta El Grillo. Dis-
ponía de fragua, parada de sementales porcinos
e incluso, estanco. También tuvo su importancia
la Venta de Lendia. Ambas estaban junto a la ca-
rretera y contaban con buenas cuadras para al-
quiler y pernocta de ganado de tiro.

Zaitegi contó hasta con cuatro ventas. Se de-
dicaban a alquilar animales de tiro para subir el
puerto de Aiurdin. En invierno, con nieve, tor-
mentas o mal tiempo, se quedaban muchos via-
jeros en estas ventas.

Todas estas ventas vivían de los carruajes de
tracción animal hasta principios del siglo pasado,
pero con la aparición del coche con motor de ex-
plosión van desapareciendo. A mediados del si-

Taberna Garcia en Gopegi Taberna Uriarte en Gopegi
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Bentak establezimendu edo aintzinako arki-
tektura eraikuntza herrikoiak ziren bideetan edo
jenderik bizi ez den eremuetan kokatuta dau-
denak; geroago, errepideetan kokatu ziren. His-
torian zehar, bentek janari zein ostatua eskei-
ni izan diete bidaiariei. 

Bentak, ia beti, bentak leku isolatuetan ko-
katzen ziren; hala nola, bidegurutzeetan edo iga-
robideetan. Bere jatorrian esparru orokorrera-
ko sarrera bakar bat eta gurdiak sartu ahal iza-
teko ate haundi bat zuten. Joan-etorrietan ze-
biltzan abereak gordetzeko ukuiluak ere zituz-
ten eta mandazainak ostatuz egoteko lastate-
giak. Merkatari, tratulari eta bidaiarientzako oi-
narrizko logelak ere zituzten, beheko solairuan
sukaldea eta jantokia zegoelarik. 
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glo XX sólo queda como taberna la venta El Grillo
de Apodaka. Las otras solo conservan el nombre.

Todas estas ventas en el siglo XIX fueron po-
sadas, esto representa la importancia que tuvo
Zigoitia en el paso de viajeros y mercancías.

Había tabernas en varios pueblos, algunos
tenían dos, en Apodaka, además de la nombrada
Venta El Grillo, en el pueblo estaba la taberna de
El Riojano, situada en el barrio de Arriba. En Go-
pegi, las ventas de García y la de Uriarte, se-
paradas por la carretera. En Ondategi, la de Ma-
riana, también tenía su venta Manurga. En Mu-
rua, la venta de Santiago. Etxaguen tenía su ven-
ta y en Zaitegui, Casa Bárbara era famosa por
su cocina.

Hubo otras en los pueblos de poca duración.
En estas tabernas los hombres se juntaban a ju-
gar la partida de cartas, otros tomaban un porrón
de vino sentados mientras charlaban. Las ta-
bernas servían meriendas, las más concurridas
eran las de Gopegi y Ondategi. Durante el día,
con la disculpa que ir al Ayuntamiento, se hacía
una parada en las tabernas. En la taberna de Gar-
cía, los festivos había baile en la era, siendo muy
concurrida por la juventud de la zona. La taber-
na de Murua era frecuentada por montañeros, es-
peleólogos y cazadores. 

Algunas tabernas tenían juego de bolos (Ja-
bolos).

Las tabernas eran establecimientos que no
se dedicaban en exclusiva a expender sólo be-
bidas, vendían de todo: ferretería, hilos, aceite,
azúcar, conservas, jabones, galletas, etc. No fal-
taba de nada, sacaban de muchos apuros a to-
dos los vecinos hasta que se desplazaban a Vi-
toria el día que tocaba mercado.

En Zigoitia no hubo ninguna tienda exclusi-
va, todas eran mixtas, taberna y tienda, con un
mismo mostrador para todo.

VENTA DEL GRILLO

Establecimiento muy conocido en Zigoitia por-
que fue explotado hasta la década de los 70 del
siglo pasado.

En 1930 adquiere la venta Ignacio Presa Isa-

si, comerciante y distribuidor de vinos y bebi-
das en Vitoria que tenía su negocio principal en
Arriaga. No llega a explotarla directamente,
siempre estuvo arrendada. Fueron varios los in-
quilinos que estuvieron al frente del negocio, la
última familia que regentó la venta fue la de los
Fernández de Olano – López de Letona, que
atienden la venta entre los años 1960 y 1977,
año en el que se derriba para la construcción
de la autovía entre Vitoria y Bilbao.

Previamente la regentó Segundo Aranzabal
(1904), que fabricó en su fragua el primer bra-
bant destinado a la agricultura. Durante esta
época funcionó como herrería. A principios del
siglo XX disponía de martillo pilón y taladro mo-
vido por tracción animal.

En su uso como venta propiamente dicha,
se comerciaba principalmente con vino y todo
tipo de refrescos, pero además, como los últi-
mos arrendatarios se dedicaban a la distribu-
ción y venta de frutas y hortalizas, desplazán-
dose incluso al mercado de la Plaza Nueva de
la capital alavesa para su venta, también se es-
pecializaron en productos de la huerta.

Recuerda con nostalgia Feli Fernández de
Robles, viuda de Macario Fdz. de Olano, últi-
mo de la saga que regentó la Venta El Grillo,
que “se jugaban buenas partidas de mus y que
no faltaban unos huevos con chorizo para me-
rendar”.

Venta El Grillo
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Zapatero
Informantes: 

Alicia Bengoetxea, Isidro Sáez de Urturi y Juan Garmendia Larrañaga. 
Euskal Herria. Etnografia, Historia.

Zapatariek Zigoitian XX. mendeko erdira arte iraun dute. Artisau hauek desagertzen joan dira indus-
trializazio prozesuak aurrera egin ahala. Ziurra da zapatak, abarkak eta botak bertako behien larruei
eginiko eraldaketekin egin izan direla. Testigantza batzuek eskalapoinen, troskoloen erabilera ziurta-
tzen dute. Eta espartinak gaur egun ere erabiltzen dira, merkeak eta eskuragarriak baitira dantza talde,
jai herrikoi eta baita ezkontza modernoetarako. Horrela, artisau-iharduera  honek etorkizuna izango
du, baldin eta behar eta gustu berriei

La última familia de zapate-
ros de Murua y Ondategi
eran originarios de Etxa-

guen: Los hermanos Domingo
(1860 – Desaparecido en Murua
el 2 de diciembre 1936) y Pedro
Antépara Martínez de Sabarte,
nacido en 1865. El hijo de Do-
mingo y Juana, Pedro Antépara
Garicoechea (1886 – fallecido
en Ondategi el 12 de marzo
de1959) fue el último zapatero
de Zigoitia. En las ventas de
Lendia vivió el último zapatero
de Apodaka, Pedro Fernández
de Arroyabe que murió en 1946.

Juliana Ortiz de Mendibil, la
esposa de Pedro Antépara Ga-
ricoechea, fue vendedora am-
bulante por los pueblos ven-
diendo abarcas y alpargatas, sir-
viéndose para transportarlas de
un borrico.

Domingo, zapatero y moli-
nero en Murua, además de de-
dicarse a hacer botas, zapatos
y abarcas a medida con piel de
ganado vacuno, hacía chan-
clas/zuecos de madera (haya,
nogal y castaño) que se usaban
para trabajos relacionados con
las cuadras y días lluviosos.
Estos se usaban solos o sobre

Tres yunques

Tipos de Yunques
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las alpargatas. Las chanclas desa-
parecen con las abarcas y botas de
goma en la postguerra. Estas últimas
eran producidas ya industrialmente.

Para la elaboración de abarcas, bo-
tas y zapatillas se usaban diferentes
herramientas y artilugios como cuchi-
llos, espátulas, peladoras, horquillas,
leznas, tijeras, etc. En la imagen se
pueden ver unos yunques que se
usaban también en el proceso.

Las botas y zapatos de cuero que
fabricaban eran bastante inflexibles,
pero más resistentes que los actuales.
No quedan testimonios del proceso
que utilizaban en Zigoitia para elabo-
rar el cuero conseguido “fresco e in
situ” destinado al calzado. Suponemos
que el proceso era similar al de otros
zapateros de Euskadi.

La fabricación de calzado no de-
sapareció en Zigoitia con las personas
mencionadas al inicio. La confección
de alpargatas, calzado habitual de ge-
neraciones pasadas hasta el final de
la primera mitad del siglo XX ha con-
tinuado, si bien con diseños y formas
diferentes. Recientemente ha sido
calzado para bailarines y han forma-
do parte de la vestimenta tradicional
en las fiestas de los pueblos y ciuda-
des. Desde hace unos años, las al-
pargatas de cuero han sustituido a las
de esparto y yute por ser más resis-
tentes. El artesano que preparaba la
suela utilizando la trenza de yute ha
desaparecido. La producción de al-
pargatas actualmente se ha mecani-
zado e industrializado.

Alicia Bengoetxea, zigoitiana y ve-
cina de Acosta, se ha dedicado du-
rante aproximadamente 25 años al ofi-
cio de alpargatera de un modo par-
cialmente manual. Hace dos años se
jubiló y traspasó su negocio que ha su-
frido una gran transformación sobre

Alicia Bengoetxea
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todo con respecto a la introducción de nue-
vos diseños muy distantes de las universal-
mente conocidas “pamplonicas” de color
blanco con cintas rojas. Alicia disfrutaba con
los trabajos manuales y cuando terminó de
criar a sus hijos decidió que tenía que tra-
bajar. Vio un anuncio de un señor llamado
Amador que se jubilaba en la localidad de Al-
belda y además traspasaba el negocio de al-
pargatería. Este negocio venía de genera-
ciones anteriores. El Sr. Amador aleccionó a
Alicia y le suministro las direcciones de pro-
veedores, así como las plantillas y utensilios.
Las suelas, hechas antiguamente de yute
prensado y a mano, ahora mecanizadas, se
compraban quedando a cargo de Alicia el
ensamblaje, el corte y cosido de las telas y
cintas. Las alpargatas más frecuentes que ha
hecho Alicia han sido las tradicionales de co-
lor blanco o negro usadas por las escuelas
de danzas.  El trabajo de Alicia comenzaba

con el corte las telas en base a los patrones.
Dependiendo del modelo de zapatilla, pue-
de constar de varias piezas. Las más sen-
cillas tienen dos piezas: delantera y trasera.
El formato de cosido es del tipo “ojal”. La tela
se remata antes de coserla para hacer el co-
sido más resistente. El cosido se hace con
un “dedal” redondo que se empuja con un
dedo de la mano.

Los nuevos modelos de alpargatas ex-
puestos en el antiguo taller de Alicia tienen
diseños muy diferentes a los tradicionales.
Los nuevos modelos pueden tener tacones,
bisutería adosada a la tela y cintas de colo-
res. El cuero también es material muy común.
Las alpargatas se hacen de encargo, inclu-
so para calzarse cómodamente después de
la ceremonia de boda. La dirección del taller
que todavía está en funcionamiento es: Pa-
seo de la Zumakera 8, Vitoria-Gasteiz.

Dedal Especial



Fé de erratas de Akelarre nº 9
AGUAS: CASERIOS DISEMINADOS DE ZIGOITIA

Pequeño detalle del suministro de aguas en los Caseríos Diseminados de Zigoitia.

FUENTES CERCANAS A MANURGA FUERA DEL NUCLEO URBANO

CASERIO PROCEDENCIA Y FECHA DE ABASTECIMIENTO

Goiko errota o 
Almadien

Red de Ubide desde 1962.
Antes instalación propia desde Monte Público de Zigoitia. 

Errekamuna Red de Ubide desde 1960.
Bekoerrota o 
Errotabarri

Red de Ubide desde 1998.
Antes instalación propia desde Monte Público de Zigoitia.

Arkesto Instalación propia de manantial próximo al caserío desde 1965.
Iñarragana Instalación propia desde Monte Público de Zigoitia desde 1953.

Zubibarri
Los tres caseríos tienen una toma común del Arroyo Zizkinu,
distribuido individualmente. Desde la década de 1960. Ante-
riormente Zubibarri y Ametxerre disponían de pozos artesanos.

Ametxerre

LandaLuze

Okaranza Toma en el paso de agua de los Embalses de Gorbeia.

FUENTE OBSERVACIONES

Kazolatxo Tiene una piedra trabajada haciendo forma de cazuela. El au-
tor fue Fermin Lopez de Ipiña.

Igüesi En el término del mismo nombre. Bodega de Andrés López
de Ipiña.

Txorromo Ubicada en el camino de Murubide hacia Santo Tomás. Fres-
ca y buena.

Etxiderraga Después de pasar la Txabola Mayor.
Fría En el Barranco de Borisyaran.
Arenondo En el término del mismo nombre.
Miñobi En el término del mismo nombre.
Laskoaga o Basotxo En el término del mismo nombre.
Guisinzaga Desaparecida, estaba en Perrenta.
Oraga Al borde del Camino Real.
Padureta Cercana al despoblado de San Juan de Murabe.

Los Cardos o Zapiturri En Larronabide.
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Etxabarri Ibiña,hacia 1915, fotografía de E. Guinea, Archivo Municipal de Vitoria Gasteiz

¿Cuántas veces hemos escuchado que el País Vasco es un pueblo sin
historia? Sin embargo, nada está más lejos de la realidad. La ver-
dadera historia es aquella que se va dando y haciendo día a día,
paso a paso, de manera que va configurando la forma peculiar de
ser y de vivir que un pueblo tiene.

Luis María Bandrés Unanue


